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Ca atmósfera. 

Convengamos en que los hombres que 
llegan a los más altos puestos de una na
ción es porque deben llegar, y en que el 
actual presidente del Consejo de ministros 
es un hombre eminente de nuestra nación. 
' iso nos cuesta trabajo confesarlo, porque 

reconocemos sus extraordinarias cualida-

^No somos nosotros de esos españoles 
que niegan á sus compatriotas las cuali
dades que les adornan: ántes , por el con
trario, nos complacemos en reconocerlas y 
consignarlas. 

Consignemos, pues, para ser justos y 
para desarrugar un poco el ceño de los 
ministeriales, que el Br. Cánovas del Cas
tillo es hoy por hoy, como hombre de Es
tado, una de las primeras figuras de nues
tro país-

Consignemos que el único propósito 
que le mueve á conservar el poder es el de 
terminar la obra que ha comenzado, el de 
hermanar para siempre en nuestra nación 
el orden y la libertad, para hacer de estos 
dos principios las piedras angulares de la 
regeneración social y política, las bases de 
las reformas que han de llevarnos por el 
camino del progreso á la civilización y á la 
prosperidad. 

Parécenos que no se quejarán los más 
apasionados amigos del jefe del Gabinete 
de nuestras espontáneas afirmaciones. 

Pues bien, considerándole en tan alto 
como merecido puesto, con toda la influen-
eia para realizar taa patrióticos designios, 
hemos de declarar, y declaramos, y lo que 
es más, lo probaremos, que esas mismas 
circunstancias que le sostienen en la d i 
rección de los negocios de nuestro país, la 
superioridad que ha adquirido sobre todos 
los españoles, han formado en torno suyo 
lo que se forma en torno de todos los as
tros, una atmósfera, causa de todas las 
desdichas que lamenta el País, y único 
motivo que nos mueve á desear por su glo
ria y por el bien de la Nación el momen-
táiíeo eclipse de su influencia, que otros 
hombres y otros partidos procuran y an
helan por fines mas egoístas. 

¿Pues qué, un hombre de los conoci
mientos, del genio y del carácter del se
ñar Cánovas, había de conformarse con 
que el ministro de Hacienda llegase á es
tar sintetizado, como lo está, en las m á 
quinas cromo-litográficas que fabrican los 
diversos papeles de la Deuda? Bastado h u -
feierale v iv i r un mes siquiera en el palacio 
de la antigua Aduana para destruir el era-
pírismo que allí reina, infundir á los fuá-
«ionarios easi mecánicos que allí vegetali 
un soplo de vida, y convertir la Hacienda 
«spañola en lo que debe ser, en fuente de 
riqueza. 

El ministro del ramo y los altos em
pleados, apesar del descuento, se mues
tran satisfechos y sonrientes, los ingresos 
aumentan, la paga de Navidad está ase
gurada; por otra parte, todos los funcio
narios, todos los representantes del País , 
formando un círculo de cor tes ías , una 
guirnalda de rostros ruiseños, un cou 
cierto de frases de felicidad ó de azucara 
das lisonjas, crean esa atmósfera sonrosa 
da; y envuelto en ella el hombre que po
dría salvar la triste situación financiera 
.del País, si la viera, tiene por fuerza que 
creer que todos los españoles son felices, 
viven en la abundancia y no saben qué 
kacer con BUS riquezas, atribuyendo á ma 
licia de las oposiciones las tristes estadís 
ticas de los embargos, de las emigraciones 
á otros países en busca de pan, de los es
tragos de la miseria y de la usura. 

J lo que decimos del ministerio de Ha
cienda, puede aplicarse al ministerio de 
Fomento. Centro el m á s importante en el 
período de reconstrucción que atravesa
mos, sólo sirve para enredar y detener el 
progreso en ei balduque de los expedien
tes. Su misión, fomentando los intereses 
morales y materiales del País, es aumen
tar ei numero de electores capaces y de 
contribuyentes desahogados. Este minis
terio, en las manos del Sr. Cánovas, sería 
ia verdadera palanca del progreso y el 
saayor elemento de riqueza del País . ¿De 
«pié le sirve comprenderlo? 

Los diputados que obtienen las fíarrete-
rag ó l íneas férreas que convienen á sus 
electores, los empleados en la ins t rucción 
pública, los ingenieros que están en Ma
drid porque no les gusta la vida de los 
pueblos o las provincias, todos los que se 
ocupan en la giostion de los vastos as.untos 
del fomento de la Nación, que en las Cor
tes ó en la Presidencia pueden ver al señor 
Cánovas, le rodean de Ja misma atmósfera 
•de felicidad, y á no ser p9f el agua del ho-
zoya que de cuando en cuando los delata, 
tendr ía motivos para creer que los inge
nieros de España son los mejores del un í -
verso. 

En una palabra, reconociendo que si 
pudiera estudiar y conocer detalladamente 
las necesidades del País , hal lar ía el medio 
de satisfacerlas; reconociendo que su i n 
fluencia obtendría saludables resultatlos 
?n cualquier ramo que se propusiera me
jorar, preciso es convenir en que la a tmós 
fera que le rodea, cada dia más densa, le 
impide ver y oír los ayes del País . 

¿Quien se atreve á decir que hay muchos 
desgraciados que se hielan en los quicios 

las puertas por carecer de hogar, al qa/s. 
^n lujoso salón, envuelto en pieles y a 
j m o r de la lumbre, oye las armlladoras 
«rases de la adulación? 

Sólo rompiendo la atmósfera que le cir
cunda, sólo viendo de cerca, escudriñando 
las necesidades del País, es como el señor 
Cánovas del Castillo puede realizar la se
gunda parte de su misión. 

Hé aquí por qué nos parece que este 
gran estadista y el País ganar ían si pu
diera abrirse paso á t ravés de ese círculo 
de figuras curvas, do rostros sonrientes y 
frases lisonjeras. 

E l hombre es débil, como dice la célebre 
zarzuela, y por más que le adornen altas 
prendas, cuanto más importante es su per
sonalidad, más fácilmente cree lo que cre
yó el despótico monarca de Francia al excla
mar: E l Estado soy yo. En otro sentido l le
gan los grandes á figurarse que cuando 
ellos comen bien, el País se siente satisfe
cho y saludable, y á fuerza de oír á todos 
cuantos les rodean que nunca ha sido más 
dichosa, n i más próspera, n i más rica la 
Nación, acaban por creerlo. 

Pues no; mucho ha mejorado la situa
ción de nuestra patria, pero aun le falta 
más , mucho más , para que sea digna de la 
época de civilización en que vive la Euro
pa, para que los elementos de su prosperi
dad ofrezcan con la justicia y la paz moral 
el bienestar necesario. 

Y cuando se llega al primer puesto de 
una nac ión , cuando se dominan todos sus 
elementos, ó se avanza resueltamente por 
la senda de las reformas, ó se deja el pues
to para que las realicen los que, ménos so
berbios, ven las desdichas por estar cerca 
de ellas. 

Ex t r añas por completo á las cábalas po
lít icas, hay numerosas clases sociales que 
esperan. Nosotros ya hemos dicho cómo 
pueden realizarse sus esperanzas. 

Sólo un cambio atmosférico puede alejar 
los nubarrones que nos estristecen y ame
nazan. . 

¡ATIZA.!—¿Tienen ustedes memoria de 
aquellas andanadas periodísticas que se 
lanzaban m alio tempore desde las colum
nas de E l Zurriago y La, Posdata, en las 
capilladas de Fray Gerundio y en los ar
t ículos de B l ComIíate?¡Pu.es todas ellas se 
parecen á inofensivos globos de Jabón al 
lado de la que dirige ayer Za Ilustración 
española y americana al propietario de Za 
Correspondencia de España, D . Manuel Ma
ría Santa Ana, y á su famoso periódico. 

Véanlo nuestros lectores, y lavémonos 
las manos entre los inocentes: 

«Verdaderamente tienen motivo para 
temblar en este siglo por su propiedad ó lá 
de sus nietos todos los que poseen algo, 
como decía muy bien en el Senado el d i 
rector de La Correspondencia, Sr. Santa 
Ana. La cuestión es ver un medio de tran
quilizar á los que tienen. ¿Lo ha encon 
trado S. S. echando al aire sus proyectos? 
Seremos, á juicio de su periódico, muy 
superficiales; pero sus medios para desar 
mar el socialismo con medallas nos pare 
cen tan poco eficaces, como si los romanos 
hubieran pretendido detener á A t i l a y á 
los hunnos echándoles puñados de alelu 
yas. Las condecoraciones ó distinciones 
sólo representan un valor moral, que está 
en razón con su escasez: por muy mala 
idea que tenga el Sr. Santa Ana de la la 
boríosidad de sus compatriotas, esas me 
dallas se habr ían de prodigar en tales cau 
tidades, que sólo significarían algo pare^ 
cid® á una certificación de buena conduc
ta. Esto en el caso de que se distribuyesen 
con justicia, caso que en nuestro país sólo 
puede presumir el más Cándido optimis
mo. Si el periódico del mismo Sr. Santa 
Ana confunde en iguales elogios el mejor 
drama con obras silbadas en los Bufos; si 
tiene alabanzas superiores para la medía 
nía ó nulidad que ocupa un puesto donde 
se dan noticias, que para el hombre ver 
daderamente ilustre; si la práctica de esa 
justicia tan fácil, pues es simple recti
tud , ofrece tales dificultades en una sola 
redacción, ¿adónde irian á parar las meda
llas del trabajo? ¿Pueden ser un medio de 
desarmar el descontento, ú ocasión segura 
de aumentarle, multiplicando , como se 
habían de mul t ip l icar / las injusticias? 

En cuanto al hospital de inválidos del 
trabajo nos parece conveniente, pero no 
será n i puede ser sino un hospital más , 
pues la N.aoiPíi» teniendo un instituto aná
logo sólo para su ejército, insignificante 
en número ante el de los obreros, ge ye 
precisada á enviar á sus casas la mayor 
parte de los soldados inúti les y mutilados, 
¿Qué ha hecho, pues, el Sr. Santa Ana 
por la cuestión social? Plantearla de lleno 
en el primer párrafo de su discurso, aun-
oije no crea haberla planteado, ¿ h a pre-
senitado .epljjpiones? 

Los esfuerzos d^l gr. Santa Ana han 
producido ya una decisiqi^ del Senado. 
Supongamos aprobada ía ley tan fayorar 
ble para los constructores de barrios de 
obrerps. ¿Pueden tener éstos carácter ge
neral? Lás cagas se adjudicarán por rifa, 
es deoir, nunca tocam; á los desgraciados, 
ftasa habitar la casa el obrero gananojp-
so, necesita -^na fianza. Hétele ¡va merced 
del prestamista. Paga4 4ps peales diarios 
de un jornal de siete ú.ocho, que ppbra 
los dias de fiesta n i los domingos. E i pro
yecto excluye en la práctica á los más ne-

-cesítados, que no pueden entregar más de 
V cuarta parte de un jornal mezquino.: 
Hay más ; lo^ qne adquieran casas de m i l 
pesetas, como al f^onav dos reales diarios 

sólo se destina la tercera parte á la amor
tización de su deuda, t a rdarán en ser pro
pietarios diez y ocho años; en ese tiempo 
habrán pagado por la finca m á s de trece 
m i l reales, y con esto y sus intereses la 
compañía constructora habrá cuadrupli
cado un capital asegurado por fianzas; en-
tónces adquir i rá el trabajador una casa 
vieja ya, como puede serlo una de cuatro 
m i l reales hecha por contrata, á los vein
te años de habitada; para eso necesitará 
no haber enfermado en tanto tiemno y que 
el usurero no le haya sacrificado "también 
como esa compañía humanitaria. ¿No era 
mejor que los obreros ahorrasen por su 
cuenta? Sépase que depositada en la Caja 
de Ahorros la cantidad que se destina á la 
amort ización, produce en este tiempo más 
de seis m i l reales, es decir, el obrero gana 
por no tener apremios un buen ínteres , y 
suscribiendo obligaciones duras se le ha
ce pagar un rédito oneroso. ¿Es esto pro
curar por los obreros, ó envolverlos para 
siempre en una red de que podrán salir 
muy pocos? No conocemos obra de caridad 
m á s lucrativa. ¿Valia la pena de lanzar en 
Za Correspondencia una especie de procla
ma para que los hijos del trabajo bendi
gan á su amigo y bienhechor? 

Decía también el autor de los proyectos: 
«Son pocos los hombres beneméritos que 
no dejan á sus familias lo bastante para 
no perecer de hambre». ¡Ah, Sr. Santa 
Ana! Esas infinitas familias que se d i 
suelven á la muerte del padre, cuyo traba
jo sólo alcanzaba á cubrir las necesidades 
diarias, ¿ tendrán la amargura de saber que 
sus padres y sus jefes tan numerosos, los 
m á s numerosos de todos, no eran benemé
ritos? Fijándonos sólo en los periodistas, 
cuyo trabajo le debe parecer á S. S. tan 
lucrativo, ¿qué dejó Becquer? ¿Qué dejó 
García Luna? ¿Qué dejaron Koberts y 
Campo? ¿Qué dejarán casi todos, no siendo 
editores? Pregúntelos uno por uno á todos 
ellos; y sí esto es un pequeño ramo del 
trabajo, ¿qué hal lar ía estudiando los de 
mas? 

También dijo el Sr. Santa Ana para ha
cerse simpático en aquel notable docu 
mentó : «Detesto la política», hfcitónces, se
ñor Santa Ana, ¿por qué S. S. ha alabado 
todas las políticas hechas en los veintinue
ve años úl t imos? ¿por qué fué diputado? 
¿por qué figura su voto en tantas decisio
nes políticas? ¿por qué es S. S. cenador? Y 
estos porqués nos recuerdan otros célebres, 
los cuales prueban que no todas las solu 
cienes polít icas le parecen detestables. 

Si S. S. detestase la política que gene
ralmente se ha hecho... pero protestar ían 
contra el dicho 7.659 números de Za, Ccfr-
respondencia, elogiando todos los actos qu% 
nos han traído á la situación en que el País 
se halla. 

No queremos mal personalmente á su 
señoría, pero creemos que pudiendo ha
ber hecho un gran servicio á la cultura 
con la publicidad de que ha dispuesto, ha 
sido involuntariamente uno de los hom
bres m á s funestos del País , convirtiendo 
ese órgano poderoso, que podía y debía ser 
instrumento de la verdad, de las ciencias 
de los progresos humanos, de las artes y 
las letras, en un periódico que ha confun
dido la noción del bien y el mal, de lo 
justo y lo injusto, de lo grande y lo pe
queño, y en una exhibición permanente de 
figurillas de cartón. Cuando esto se hace 
por error, es perdonable; pero no lo es 
cuando se hace por escepticismo, por lucro 
y por sistema... 

A más de los proyectos indicados, pide 
el Sr. Santa Ana la difusión de la moral 
por la prensa, la enseñanza católica y 
instrucción primaria gratuita. Respecto de 
lo primero, ya hemos dicho cómo lo ha 
practicado su periódico, el de más circula
ción por desgracia, donde no ha habido 
más moral que la de sus folletines tradu
cidos, pues en La Correspondencia^ cuyo 
propietario cree una v i r t ud vestir con pa
ños nacionales, no hay hueco para los no
velistas españoles. Acerca de la enseñanza 
católiea, no pensaba de un modo tan re
trógrado cuando elogiaba á los gobiernos 
que prohibian enseñar el Catecismo en las 
escuelas: no hace muchas noches pedia en 
el Ateneo esa enseñanza el Sr. Carballeda, 
sin lograr en La Oorrospondeneia la más 
simple mención. ¿Seria por la censurable 
circunstancia de haber hablado bien? Acer
ca de la instrucción obligatoria, precisa
mente el Ateneo|discute la manera de que 
sea posible. Sí la ha hallado el Sr. Santa 
Ana, har ía una obra de caridad en darno^ 
iá receta. 

Pero S. S. ha sacado el Cristo al pedir el 
auxilio de todas las gentes honradas. ¿Será 
que no pertenezcamos á ellas? Seria triste, 
porque eso de la honradez es tan elástico, 
que caben en su sen©, desde el protago
nista de Locura 4santidad, qqe tpdo lo s^r 
criflea á ü n escrúpulo 4e conciencia, hasta 
el D . Bartolo de Beaumarehais, que tenía 
la hpp7radez suficiente para np ser albor
eado. 

Por lo demás, si negamos al Sr. Santa 
Ana la eficacia social de sus proyectos, y 
creemos que la revolución intemaciona
lista p.o le perdonaría por ellas, á u n l l e 
vando la medalla del trabajo, declaramos 
que ha hecho muchobien mat erial á las nu 
merosas familias que viyen á la sombra de 
su publicae|on, y habría dadq 4e COifler 4 
más personas todavía si hubiera logrado, 
por medio de Correspondencias provinciales, 

^acaparar toda la prensa española para queí 
'el público dejase de leer á los Castelar, 
Escobar, Mané y Flaquer, Suarez Brabo y 

demás atletas del periodismo, y saborease 
únicamente la prosa de sus elogios y no
ticias. 

Pero aquél fué un sueño de dominación 
universal. Si quiso llevar el manto real 
del periodismo, hoy viste el hábito modes
to del penitente: acaso no sea ocasión de 
pedirle cuentas, sino de solicitar su ben
dición.» 

* 
LO DE LAS NECRÓPOLIS.—Casi todos IOS 

periódicos de Madrid, áun varios ministe
riales, han tenido la bondad de reproducir 
nuestro pequeño art ículo acerca del asun
to de las necrópolis, y piden, como es na
tural , amplias explicaciones á quien pue
da y quiera darlas; y apresurémonos á de
cir que, si ta l petición se dirige á los u l 
tramontanos, éstos, á juzgar por sus ór
ganos en la prensa, guardan hasta ahora 
profundo silencio. 

Pero hemos tenido una desgracia, ¡des
gracia inmensa! E l más poderoso, el más 
altivo, el más benévolo también de todos 
los periódicos ministeriales, Za Epoca, sólo 
se hace cargo de nuestro artículo para sol
tar dos soberbias afirmaciones: la prime
ra, certificando de que hemos dicho que 
hay intríngulis en la cuestión, y que se 
producen amenazas por las parroquias de 
Madrid; la segunda, y ésta es la mejor, 
para asegurar que la necrópolis se cons
t ru i r á . Za Epoca, considerándonos peque-
ñuelos desde la altura olímpica en que se 
juzga colocado, cuando no da contesta
ción á las diversas interpelaciones que le 
hemos dirigido en números anteriores, 
debe afirmar lo primero para aplastarnos; 
Za Epoca, qne conoce bien—¿cómo no ha de 
conocerlos?—todos les secretos pasados, 
presentes y futuros, debe decir lo segun
de para intentar desautorizarnos. 

¡Muy bien! Pero los pequeñuelos somos 
algunas veces testarudos y respondones. 
¿Quiere Za Epoca más detalles para com
probar lo del mtríngulis? Pues lea (ya 1© 
habrá leído) el primer ar t ículo de E l I m 
par cial de hoy, y tenga en cuenta que las 
amenazas no se producen por las parro
quias n i por los pobres párrocos, como es
cribe, sino con la clausura de las parro-
qxiias y por altas influencias clericales. 
¿Quiere Za Epoca que le creamos bajo su 
palabra, cuando afirma rotundamente que 
la necrópolis se construirá? Pues oiga lo 
que le cuenta E l Olobo de hoy: 

«Es probable, ¿per© cuándo? Nosotros 
creemos que cuando el pueblo de Madrid 
tenga otro ayuntamiento. 

. . .Miéntras que el Ayuntamiento qmiB 
pr*side el señor marqués de Torneros m -
rija los asuntos locales de la capital de 
España, no tendremos necrópolis, y ha
bremos de contentarnos con obras de tante 
ínteres como el ensanche de lá calle de 
Sevilla ú otras por el estilo.» 

En resúmen, el intríngulis sigue en pté . 

EXPORTACIÓN.—Como nos lamentáse
mos dias pasados de que las medidas adop
tadas por el gobierno inglés hubieran con
tenido la exportación de ganados de Gali
cia, observa Za Epoca que acaban de de
clararse libres las importaciones de Espa
ña en el Reino Unido, Tiene razón nues
tro apreciable colega; pero tampoco nos 
faltó á nosotros al hacer las observaciones 
que hicimos. Durante tres meses se ha es
tado estudiando cuestión tan importante 
por el gobierno británico, concediéndose 
ese plazo para que por los demás gobier
nos se demostrase que el ganado vacuno 
no estaba atacado de enfermedad en las 
respectivas naciones. Miéntras que la de
mostración ha tenido lugar, ha habido un 
rigorismo extraordinario para la admisión 
en los puertos de Inglaterra de reses de la 
especie bovina, habiéndose arrojado al mar 
ó reducido á genizas muchas de ellas. D u 
rante ese tiempo disminuyeron notable
mente las exportaciones de Galicia; pero 
afortunadamente el mismo dia en que 
aparecía en nuestro periódico el suelto re
ferente á esas exportaciones, se recibió eñ 
Madrid el telegrama anunciando que las 
procedencias de España se han declarada 
libres, y pueden llevarse sin inconvenien
te alguno nuestros ganados á Inglaterra. 
Pronto veremos cómo aumentan las expor
taciones de los puertos de Galicia^ con 
gran ventaja para aquella comarca y para 
el País en general. De ello nps alegra
remos. 

i 

lX LOS n i P U T A D O s CUBANOS?—Todavía 
hay periódicos ministeriales que defienden 
el período de cinco años como término le
gal á las actuales Cortes, y no se han pa
rado, ni ellos ni sus patronos, por lo vis
to, á examinar detenidamente las conse
cuencias que podrían ocurriy en oaso de 
preyaleper semejante opinión en el ánimo 
del Gobierpo, 

Lps diputados de Ultramar deben tomar 
parte en las discusiones de la Cámara po
pular; esto es indudable, y también lo m 
que el Gabinete del Sr. Cánovas no ha pen
sado hasta ahora en cumplir ía promesa 
que se hizo a íor iunadamente acerca de 
esta importante asunto á las proyiiacws ul-> 
fcamar^nas. 

Una de dosí 6. las Oortes duran tres 
anop, pqnpliyendo en Febrero próximo, y 
se convoca a elecciones generales en la 
Península y Ultramar, que es lo natural y^. 
lógico, ó duran cinco años, como sostienenT 
"los periódicos aludidos, y se convoca ^ 
elecciones parciales en Cuba j. Puev^Q-
Bico. • 

Pero en úl t imo caso, ¿cuándo se ha de 
publicar el decreto de convocatoria? ¿Cuan
do se han de verificar legalmente las ele«-
ciones? ¿Cuándo y con qué oportunidad 
habr ían de hallarse en esta corte los d i 
putados elegidos, los que, de todas mane
ras, áun haciendo las cosas con la mayor 
precipitación, sólo podrían tomar parte en. 
fas tareas de una legislatura? 

Ademas, ¿no podría sospechar entónces 
la población de Cuba y Puerto-Rico que el 
gobierno del Sr. Cánovas, dilatando el 
cumplimiento de solemnes promesas, i n 
tentaba anularlas, y esta sospecha redun
daría en perjuicio de todos? 

A l g ú n malicioso imaginará también que 
no es ésa la madre del cordero, sino ésta : 
elegidos los diputados cubanos, que serian 
todos de oposición, no hay que dudarlo (lo , 
cual probaria hasta la pared de enfrente 
que es una misma la política de los s«ñ©-
res Martínez Campos en Cuba y Cánovas 
del Castillo en la Península) , podrían uni r 
BUS votos en un momento dado á los votos 
de la oposición actual y de los desconten
tos futuros, y . . . ¡adiós m i dinero! 

Veamos lo que contestan los perióái«oa 
ministeriales, y continuaremos. 

YA ESCAMPA.—Anúneiasc la apar íe ien 
de un periódico neocatólico redactado por 
un académico de la Española . 

¿Será la segunda época de ÁUeia? 

PRONÓSTICO.—Según Za Compeknty, loa 
sucesos de lo que falta do año son ó s«rán, 
és tos: 

«El dia 23 se leerá en el Congreso el de
creto dando por terminadas las tareas da 
la legislatura de 1878. 

Será posible que ántes de fin do aña la 
Gaceta publique los decretos nombrando 
presidente del Tribunal Supremo al señor 
p . Fernando Calderón Collantes, y al se
ñor Bugallal ministro de Gracia y Jas-
tícia. 

Esto es lo único q»8 probablemente 
ocurr i rá ántes del mes de Enero de 1879.» 

Y nada más . Los que esperan la eríais 
total del Gabinete y esperan solueiones 
políticas y cambios trascendentales, se l l e 
varán solemne chasco. Los ministeriales 
no han de consentir en semejantes cam
bios, y ¡ay del qua se atreva á indicar su, 
conveniencia! 

AFIRMACIÓN.—-Bajo*el epígrafe de 
na conducta», dimos cuenta en nuestro 
diario de la junta de propietarios y haeen-
dades de la isla de Cuba eelebrada ante el 
gobernador superier c iv i l y el direetoa.- ge
neral de Hacienda, para- ©ir su eptefea 
acerca del proyecto de presupuestos B*-. 
bhcado. ^ 
_ Un importante periódico liberal de la 
isla da cuenta de la reunión citada con
cluyendo con las siguiontes frases eme 
copiamos sin comentario: 

«Sus palabras (habla del general Mar t í 
nez Campos) fueron acogidas con vivas 
muestras de s impat ía , y al levantarse la 
sesión, los concurrentes llevaron consigo 
gratas esperanzas, que dejaban casi barra
da la impresión desconsoladora que sreap-
ralmente habían producido l o i nuevos 
presupuestos y su preámbulo . 

Felicitamos á nuestras dos primeras 
autoridades por tan feliz resultado, prueba 
de la confianza que á todos inspiran sm 
!d0tosa» 7 SU reetitud de P r ^ ¿ 

A «EL MUNDO POLÍTICO».—Al fía em 
mezan á contestar á nuestro ar t ículo s n l 
bre el asunto de laa necrópolis, no los P l 
nodicos ultramontanos, como creíamos 
sino un diario casi: el órgano del s S 
conde de Cheste. ¡Llámelo usted l L L f 0 r 

Si el apreciable colega hubiese madru
gado mas, pues ha aparecido por n u S ¡ 
redacción á la usa de la tafd6 cSanría 
nuestro número de provincias P « f « > f « 

en ajuste, hoy habría V n ^ o n t ? ^ 

l 

€ c 0 $ p i t r í a m e i t í a r i c í $ . 
Sólo una pregunta del Sr. D Marn^l 

Mana A W z , relativa á la mina A S " ! 
nes, ocupo ayer durante algunos m i n u t o ¡ 
á los senadores. Según parece esta m S » 
que produce cuatfo millones di S 
anuales, se explota por cierto a r r enda t f 
no o contratista, bastante eonocklo r 
aunque todos convienen p-n lo ri« •', ? 
de nnp P1 T ? 0 f a , ^ - • n Ia necesidad 
ae que ei Astado, a quien pertenece r e n o 
bre finca tan importante el a s n S . o v " 
latándose^indefl í idamente, pornue no h w 
quien quiera resolverlo. N o s ^ h e m n ^ y 
ocupar de este negocio va all S nde 
que reclamara el&expediín?e el i T ^ T 

d e s S t S t t ' ammCia en 61 £ 
* 

En el Congreso se discutió el n r n v ™ * 
de rescisión del Gontratg con e f 0 
Hispano-colonial «¡ÍPTIH^ r1 1 -^nco 

allá esas pajas a m a cnp«?^ Un ( lu i ta i í^ 
quiera. Si? ^ ^ ^ C t 
toyocan lastimosamente, pues^ m í f 
a udido dió ayer muestras' de ^ £±1* 
mmidad y una paciencia á Mueba de boS: 
Da. En otros tiempos ImbTra i d t i S 



# a c e t a U n i ^ m a l 

€gto; pero hoy din, nada, á la verdad, cau
sa admiración ni sorpresa. 

Ko creia el Sr. Alba Salcedo, que rom
pió el ataque contra el señor ministro, no 
creia que en la negociación del úl t imo em
présti to de 25 millones do pesos hubiera 
verdadera inmoralidnd; pero el Gobierno, 
anadia, tiene obligación de dar á conocer 
el uso'que haya hecho de los 1.000 m i l l o 
nes que se le han concedido para atender 
á las urgentes necesidades de Cuba. 

«Los 500 millones de la scgumlu opera
ción (habla el diputado), fueron contrata
dos en firme con el Banco Español de la 
Habana, y al cambio de peseta por franco; 
y sin embargo, aparocen partidas abona-
uas por comisión, lo cual no so compren-
M Verificado el contrato, ol señor minis
tro de Ultramar, convirtiéndose en un 
agente de negocios del Banco Español de 
la Habana, cogióse del brazo de sus repre
sentantes y fué con ellos á París.» También 
dijo que, realizada la operación en firme, 
«no se comprendia la existencia de letras 
que deberán ser efectivas en 1879. ¿Quién 
ha hecho banquero á S. S.? ¿Ha desconta
do S. S. esas letras?» 

Así se expresaba el diputado, y . . . nos 
limitamos á trascribirlo. 

Y sin embargo, aún tenía que oírse en 
fel Congreso el important ís imo discurso del 
Sr. González (D. Venancio), cuya lógica, 
terrible é implacable, hizo algunas veces 
agitarse en el banco al ministro. Como 
este entendido diputado ha de continuar 
hoy OH el uso de ja jmlabra , nos.reserva-
TÍIQ-S examinar máñafía su discurso, cuan
do le haya terminado, y cuando hayamos 
también oído las exculpaciones del ganoí* 
Elduayen. 

La carencia absoluta de telegrrmas j 
periódicos extranjeros, á causa sin duda 
de los recios temporales, que entorpecen 
las trasmisiones y tránsi tos , nos impiden 
comunicar á nuestros lectores las solucio-

, aes de las crisis de todo género que enne
grecen el horizonte europeo, y que tan 
¿onda preocupación producen. 

En nuestro afán por comunicar las i m -
presíones que estos fenómenos en t rañan 
para el sosiego general, nos es sensible 
este entorpecimiento, que impide el dar 
diaria cuenta del aspecto general de cues
tiones tan palpitantes. 

( A g e n c i a Fabra . ) 

Las Mneas telegráficas están interrum
pidas casi por completo, á consecuencia 
del temporal, que ha derribado un gran 
número de postes. 

Los úl t imos despachos son de la madrn-
g-ada de ayer, no habiendo llegado todavía 
los posteriores. 

t ó n d r é s 17.— Anoche salieron para 
Darmstad los príncipes de Gales y Leo
poldo, para asistir á los funerales de su 
hermana la princesa Alic ia . 

A consecuensia del duelo de la familia 
real inglesa, se ha aplazado la boda del 
duque de Connaught, hijo de la reina 
Victoria. 

Vieaa 17.—Ayer se firmó en Berl ín el 
convenio aus t ro-a lemán, que comenzará á 
regir el 1° de Enero de 1879. 

Versalls?} 1S.—Esta tarde ha terminado 
en el Senado la discusión del presupuesto 
de la Guerra. Un senador ha abogado en 
favor del aumento del sueldo de los capi
tanes del ejército, conformo se habia ofre
cido. 

Serna 17.—Catorce diputados han pre
sentado una petición de interpelación 
acerca de la suspensión del derecho de l i 
bertad de imprenta. 

Reconocen la oportunidad de adoptar 
medidas urgentes contra nn periódico que 
ira, defendido principios criminales, y p i l 

' diendo que el gobierno dé cuenta de las 
medidas que ha tomado posteriormente 
para entregar al culpable ó culpables á los 
tribunales. 

I j ónd re s 17 (siete mañana) .—Se ha sus
pendido el debate en la Cámara de los Co
munes, el cual cont inuará esta noche. 

Gonatantinopla 17.—La aplicación de 
las capitulaciones relativas á la isla de 
Chipre ha dado lugar á disidencias entre 
el gobierno inglés y la Pusrta, 

La Gacela de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Gracia y Justicia.—Ep^s decretos i n 
dultando a Diego Rodriguez Martínez, Jo
sé Manuel Jansoro y José García Muñoz 
del resto de las penas que les fueron i m 
puestas por las audiencias de Albacete, 
Pamplona y Albacete respectivamente. 

Marina.—Real decreto concediendo la 
gran cruz del Mérito Naval con distintivo 
blanco al ingeniero inspector de primera 
clase de la armada D. Casimiro de Bonajíy 
García de Tejada. 

—Otros admitiendo á D . Adolfo Bayo la 
dimisión que ha presentado del cargo de 
voeaí del Consejo de adminis t ración del 
fondo de premios para el servicio de Mar i 
na, y nombrando para el referido cargo 
á D. Gaspar Salcedo y Anguiano. 

—Real órden disponiendo sea dado de 
baja en las listas de la armada el teniente 
de navio de^seininda clase D. Enrique Na
varro y Cañizares. 

Guerra:—Real decreto disponiendo ces:3 
en el mando de lá primera división del 
ejército de Valencia el mariscal de campo 
S. Antonio Ortiz I'stariz. 

—üfcro disponiendo quo, por razón de 
eeonomía, pea desempeñado el cargo á quo 
ge refiere ci anterior real decreto por el 

general segundo cabo do la capitanía ge
neral de Valencia. 

Ultramar.—Ley hipotecaria (continua
ción). 

Hacienda.—Modelos de contribuciones. 
—Rectificación del art. 208 del regla

mento de amillaramientos. 

En las elecciones del distrito de Hosta-
franchs, de Barcelona, para un diputado 
provincial, luchan los constitucionales y 
todos los dependientes por batallones, y 
más, del Sr. Pérez Cossío, como anterior
mente sucedió en dicho distrito. 

Ayer fué recibido en audiencia particu
lar por S. M . el Rey el general Jovellar. 

Y hoy acaso se verifique en la presiden
cia un Consejo do ministros, preparatorio 
del que m a ñ a n a t endrá lugar Presidido por 
el Monarca. 

Procuraremos dar detalles á ú l t ima hora 
si el Consejo de hoy se realiza. 

Es tán en el Senado pendientes de discu
sión los proyectos sobre ferrocarril de Va l 
de Zafan á Gargollo, de Valladolid á Cala-
tayud, reforma de la ley de contabilidad, 
bonos del Tesoro y canal de Cabar rús . 

Han quedado hoy instaladas en la calle 
de Claudio Coello, 2 y 4, las oficinas cen
trales de vía y obras de la Compañía de los 
ferrocarriles del Norte. 

Dícese que en el seno de la diputación 
provincial de Valencia han surgido pro
fundas disidencias, con motivo de un 
acuerdo ad®ptado por la misma. 

Pronto empezarán en la Coruña las obras 
de tres t ranvías , que han de partir de la 
ciudad antigua á la estación y el Pasaje, 
á Monelos, á Riazor y á otros puntos. 

En Santiago se proyecta crear un hospi
tal para leprosos. 

A causa del temporal se hallaba ayer 
totalmente interrumpida la l ínea de A n 
dalucía. 

Ayer falleció en esta corte D . Baltasar 
Valldeperas, antiguo empleado de la Real 
casa. 

Esta tarde, á las cuatro, continuaban en 
la Universidad Central las oposiciones al 
ministerio fiscal, celebrando el primer 
ejercicio los opositores comprendidos en 
les cinco terceros grupos. 

En las aguas de Mahon se ha perdido la 
embarcación norte-americana Pisistrate 
Caxton, salvándose todos los tripulantes. 

Hasta la semana próxima no se efectua
rá en el Tribunal Supremo la vista del 
recurso de casación por quebrantamiento 
de forma en la causa de regicidio frus
trado. • 

La comisión del Senado que ha de infor
mar sobre el proyecto de bonos la compo
nen ios señores marqués de las Torres de 
la Presa, Concha Castañeda, Gómez Sille
ro, Saenz de Llera, Ruiz Tagle, Hoppe y 
marqués de Alhama. 

E l dia 22 del corriente, á las ocho de la 
mañana , en la Escuela de pintura, escul
tura y grabado, t endrá lugar el tercer 
ejercicio á la pensión vacante por la as-
cultura en la Academia española de bellas 
artes de Roma. 

E l vapor español Juliana encontró un 
buque inglés , que de Filadelfia se dir igía 
á Rouen, con ocho ó nueve piés do agua 
en la bodega, y apénas recogió á su t r ipu
lación, se fué á pique. 

E l Sr.Erontaura, gobernador de Ciudad-
Real, cont inúa en esta corte, con un pié en 
el gobierno de Alicante. La anunciada 
combinación de gobernadores pone en ca
mino para Madrid, á imitación del exdi
rector de E i Cascabel, á los gobernadores 
de Soria, Huesca, Castel lón y Alicante. 

Ademas del general Jovellar, estuvieron 
ayer en Palacio á ofrecer sus respetos al 
Rey los generales Rubalcaba, Goyeneche 
y Chacón. 

Pil ministro de la Guerra visitó al señor 
Cánovas del Castillo. 

E l Congreso designó ayer tarde para 
que le represente en la comisión mixta 
s-obre propiedad literaria á los Sres.- Bala-
guer, Alvarez, Fabra (D- Nilo), Castelar, 
Balenchana y Escobar (D. José Ignacio). 

A l cerrar esta edición seguía reunida 
en el Señad© la comisión mixta que ha de 
informar de nuevo el proyecto de ley sobre 
propiedad literaria. 

Ha fallecido la esposa del reputado p in 
tor señor Plasencia. 

Con motivo de la terminación de las 
obras del dique de la Campana, en el Fer
rol , se celebrarán grandes festejos, y, en
tre ellos un cer támen literario, en el cual, 
entre otros premios, se cuenta un laurel 
de oro y esmalte, que el diputado por 
aquel distrito D . Nicasio Pérez ha encar
gado á Par í s . 

E l domingo próximo se verificará en la 
Academia Española el solemne acto de la 
recepción del nuevo académico Sr, Saave-
dra, á cuyo discurso contestará el señor 
D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Ha sido nombrado maestro de párvulos 
de I run D. Pedro Redondo, propuesto en 
primer lugar, y maestro de niños de Saii 
Sebastian U . José María Zorri l la, pro
puesto también en primer lugar. 

Ha aparecido en Santander el cadáver 
de un marinero ahogado. 

El vapor Coruña, que anteayer fondeó 
en Cádiz procedente d é l a l l ábana , con
dujo á bordo los pasajeros siguientes: 

Señoras doña Dolores Sánchez, María 
de la Cruz Pes taña , Juana Marfil , Isabel 
Milía y Roch, señores D . Fé l ix López 
Cuervo, Joaquín Quiles y señora, Manuel 
iNuiiez Vela, Juan Pérez y Cabero, G. A n 
tonio Pellón, Pedro Melendez, Juan Duri
l lo y Mora, Miguel Rodriguez Vargas, 
Fe rmín Galvetan y Blardia, Antonio Gon
zález Pérez, Francisco Gómez, Pedro V a l -
dés y Méndez, Manuel Castellano, Federi
co Gómez, Agus t í n Riesgo y Castro, V i 
cente Espino, Ramón Amaya y señora, 
Antonio Iglesias y señora, Pelegr ín Gar
cía, Onofre Pngiiao, Ped ió González y 
señora, José Vázquez, señora y cuatro 
hijos, Gustavo Valdés_, señora y una hija, 
Francisco Barriz, señora y lina criada, 
Antonio Sem^ Serafín H e n d í a s , Tadco 
Capablanca, señora y cuatro hijos, Rafael 
Soler, señora y un hijo, Francisco Martí
nez, Juan Guar ínos , Baltasar Alaez, F u l 
gencio Benzal, Alonso Crespo, Eduardo 
Romero Mellado, Juan Calvo y Ferrer, 
Rafael Camoyano y un asistente, José San 
Salvador, Antonio Fuetnes. Antonio Bar
man, José Marchante.—237 individuos 
del ejército y marina.—Total, 317 

Mañana tendrá lugar en la sala de lo 
criminal de esta audiencia la vista pública 
del incidente de excarceracion promovido 
por los procesados con motivo de los su
cesos de la calle de la Fresa. 

E l viérnes á la una tendrá lugar en el 
juzgado del distrito de la Audiencia, con 
asistencia de los procesados, la vista p ú 
blica de las expresadas causas. 

Sostiene la acusación el promotor fis
cal D. Juan López Serrano, y está en
cargado do la defensa de los procesados 
el abogado D. Miguel A y l l o n y Altola-
guirre. 

En la calle de los Tres Peces, n ú m e r o 
27, cuarto tercero se suicidió ayer á las seis 
de la tarde un hombre, disparándose en 
la sien derecha dos tiros con una pistola 
de dos cañones. E l juzgado de guardia se 
personó en el lugar del suceso y ordenó 
ta traslación del cadáver al depósito dsl 
cementerio general. 

Se ha nombrado catedráticos de práctica 
de operaciones farmacéuticas de Granada 
y Santiago á D. Andrés Hurgues y Fer
nandez y D. Cecilio Neira Nuñez respecti
vamente. 

Han sido nombrados: catedrát ico de fi
siología de Zaragoza, D . Gregorio Antonio 
García; de disciplina eclesiástica de Gra
nada, D. Juan Pedro Morales y Alonso, y 
de historia crítica de la literatura españo
la de Madrid, D. Marcelino Mcnendez Pe-
layo; todos ellos propuestos en primer l u 
gar de las respectivas ternas. 

Un diario noticiero da en asegurar que 
no hay en cartera combinación alguna de 
gobernadores. 

Sin embargo, viajan hacía Madrid m u 
chos de estos señores. 

Veremos cuánto t a rda rá en desmentirse 
á sí mismo el cóléga. 

La Junta de primera enseñanza del tér 
mino municipal de esta corte, á propuesta 
de los Sres. D. Luis de Lalama, comisa
rio del material de escuelas, y D. Valent ín 
María Mediero, inspector facultativo de las 
mismas, tiene acordado conceder á los 
profesores de inst rucción primaria suje
tos á su jurisdicción cierta, cantidad con 
destino al pago del aseo y limpieza de los 
locales de escuela, agua para los niños , etc.. 

Bien merecen los citados profesores que 
se les remunere un trabajo que han veni
do desempeñando, sin quejarse, por medio 
do las personas de su familia ó sirvientas. 

Ya indicaremos algunas otras mejoras. 

Algunos maestros de este distrito u n i 
versitario nos ruegan llamemos la aten
ción del i lustr ís imo señor rector, á fin de 
que les conceda, por medio do medida ge
neral, poderse ausentar de los pueblos en 
que desempeñen las escuelas públ icas 
durante las p róx imas vacaciones de Na 
vidad. 

Ayer falleció en esta corte el reputado 
pintor escenógrafo cata lán I ) . Francisco 

paisano de Fortuny, Plá, condiscípulo y 
Sans, Soler, Vallmitjana, Planas y Bena-
vent. 

La muerte de este artista ha sido muy 
sentida por cuantos pudieron apreciar su 
buena amistad. 

De acuerdo con el d ic támen del Consejo 
de Instrucción públ ica, se han nombrado 
catedráticos supernumerarios: de la sec
ción de ciencias del insti tuto de Sevilla á 
D. Rafael Zambrano; de la de letras del 
instituto de Teruel á D. Pedro Herrero; de 
la misma del instituto de Cádiz á D. Ra
món García Aguado; de la misma del ins
t i tuto de León á D. Modesto García y Gar
cía; de la misma del instituto de Badajoz 
á D . Antonio García Cuadrado, y de la 
de ciencias del instituto de Cuenca á don 
Isidro Fernandez Molina. 

También ha sido confirmado D . Pedro 
Estelrich en el cargo da auxiliar de cien
cias del instituto de las Baleares. 

Han sido nombrados vocales de la junta 
de instrucción pública de esta provincia 
D. Federico Serantes, en concepto de i n 
dividuo de la comisión provincial, pro
puesto en primer lugar, y de la de Orense 
D. Ramón Pedrazo, que también ocupa el 
primer lugar de la terna. 

Se ha concedido categoría do término 
en la sección de derecho c iv i l y canónico 
á los catedráticos señores D . Nicolás del 
Payo y D. José María Fr ías , propuestos en 
primer lugar en las ternas. 

Los señores presidente y secretarios del 
Congreso han dispuesto, para en lo futuro 
quemar cuanta correspondencia reciban 
en pliegos cerrados para diferentes perso
nas, evitando así grandes perjuicios á la 
renta de Correos. 

Un despacho telegráfico de Puerto-Rico 
anuncia haber disminuido los casos de 
fiebre amarilla en aquella isla. 

Dice PÍM;, de Murcia, que el actual 
gobernador de Alicante, Sr. Alcalá Galia-
no, será trasladado á aquella provincia. 

E l embajador de Rusia se encontraba 
esta m a ñ a n a algo aliviado de su grave en
fermedad. 

Pasado m a ñ a n a se reun i rá la junta en
cargada de proceder al reparto de los fon
dos recaudados con destino á las familias 
de los náufragos del Cantábrico. 

En la junta extraordinaria celebrada el 
lúnes por la Real Academia de San Fer
nando, han sido elegidos corresponsales 
los señores D . Francisco Sánchez, de Mur
cia; D . Lázaro Rodriguez, de Valladolid; 
D, Modesto Fosas Pí , de Barcelona; don 
Raimundo de Madrazo, de Par ís ; M . Paul 
Laurens, M . Jules Adolpho Bretón, mon-
sieur Paul Baudry, M . Prosper D'Epinay, 
M . Mihaly Monkaes y M . G. Stevart, de 
París ; M. E. Wanters y Alfred Stevens, 
en Bruselas, y M . Jaime Eduardo Millais, 
M . G. F . Wattos y M . Alma-Tadema, de 
Londres. 

A las nueve y medía de esta m a ñ a n a se 
declaró un incendio en una casa de la calle 
de las Torres, esquina á la de las Infantas, 
siendo sofocado alas pocas horas, sin que 
afortunadamente haya habido que lamen
tar desgracias personales. 

Desde las diez de la m a ñ a n a de ayer á 
igual hora de la de hoy, han sido deteni
dos y puestos á disposición de la autori
dad por diferentes delitos leves 32 i n d i v i 
duos. 

También han sido puestos á disposición 
del juzgado de guardia por faltas graves 
dos individuos m á s . 

Anoche, entre once y doce de la misma, 
se desplomó un peñasco en la l ínea de L i 
nares, en ocasión de pasar el tren, sufrien
do éste la rotura de los estribos de los co
ches, por cuyo efecto tuvo que detenerse 
una hora. 

Afortunadamente no hay que lamentar 
desgracias personales. 

E l te rmómetro Linares marcaba hoy á 
las ocho de la m a ñ a n a , 11; á los doce, 13,5; 
y á l a s dos ds la tarde, 14,5. 

Plan sido nombrados cónsules: 
De la República Argentina en Málaga, 

D. Enrique Martínez. 
De Uruguay en Figueras, D . Francisco 

Figueras y Baxeras. 
De Méjico en Valencia, D . Eduardo Sa

lino. 
De Nicaragua en Valencia, D . Luis 

Terry Morphy. 

Esta tarde á las dos han estado á visitar 
el Museo arqueológico S. M . el Rgy con 
su augusto padre y la princesa de A s t ú -
rias. 

Para cubrir la vacante ocurrida en la fis" 
calía mil i tar del Supremo Consejo de Guer
ra y Marina, parece será propuesto el co
mandante de infantería D. Celestino de 
Arguelles, auxiliar hoy del negociado de 
justicia del ramo. 

Ayer se pasó una circular á los alcaldes 
de los pueblos da la l ínea del Norte por el 
Gobierno c iv i l para que vigilen la misma, 
á fin de poner término á los muchos aten
tados quo se vienen cometiendo al paso de 
los trenes. 

ssaas* 

CONGRESO. 
Sesión del dia 18 ds Diciembre de 187S. 
Abierta la sesión á las dos y cuarto, fué 

leída y aprobada el acta anterior. 
Se dió cuenta del despacho ordinario. 
E l Sr. Zayas anuncia una interpelación 

sobre política general, y ruega á la Mesa 
que lo ponga en conocimiento del señor 
presidente del Consejo de ministros. 

E l _señor ministro de Fomento dice que 
el señor presidente se encuentra algo en
fermo, y por esta causa no puede asistir á 
la sesión de hoy, y que pondrá en su co
nocimiento el deseo del Sr. Zayas. 

Entrando en la órden del dia, se pone á 
discusión y es aprobado sin debate el dic
támen emitido en la proposición de ley 
autorizando á D . Ildefonso Soria y Vilar 
fiara construir un ferrocarril de vía eco
nómica y contracción de vapor, míe par
tiendo de Valladolid termine en Fuente-
Saúco. 

Se aprueban sin debate dos dictámenes 
de la comisión de peticiones, refereutes á 
una autorización pedida por el ayunta
miento de Santander para sU arbitrio m u 
nicipal sobre la riqueza imponible,¡y á otra 
petición de varios presos de la cárcel de 
Chiclana solicitando el sobreseimiento en 
la causa que se les sigue, por creerse com
prendidos en la, ley de amnis t ía del 15-de 
Febrero de 1873. 

Contra otro dic támen de la misma co
misión consignando que pase la petición 
de doña Carinen Tío, para que se lo .Cun-
ceda gracia especial para los servicios de 
su difunto esposo, el comandante de ejér
cito D. Miguel Pares y Miguel , hace uso 

de la palabra el Sr. D . Cándido Martí., 
probando que el dictámen es c o S S ^ í 
reglamento, y que ia forma ^ Í ^ A 

• en t raña un abuso y un ataque á la íS011 
tiva de los diputados, concluvendo S i 
do a la comisión que retire el d icS ^ 

Se aprueba el d ic támen de la coiíS-n-
que entiende d é l a extirnacion de l-T^011 
xera. nio. 

Continúa la discuision del proventr. A 
ley de la creación del Banco Hisnano ue 
lomal, rebatiéndole con eficacia el L"-0' 
D . Venancio González, á quien d e i V ^ 
en el uso de la palabra á la hora de 
este alcance. 'rrar 

Es tá siendo muy aplaudida en el m L 
de Apolo la tanda de valses del Sr Sen' 1° 
veda (D Enrique) que, con el título 
Ortsas de Otoño, ejecuta hace dosnoclioc 
orquesta de dicho coliseo. a 

—Mañana se estrenará en el teatro d i 
Recreo una zarzuela titulada E l c i n t i i u f 
plomo, parodia del drama lírico E l aéáW 
de hierro. ' 110 

—Los abonados á diario del teatto de la 
Comedia dirigieron ayer una carta á 'a 
empresa de dicho coliseo pidiéndole qüe en 
las funciones extraordinarias y fuera" de 
abono que para objetos de beneficencia en 
él se verifíquen, se les reserven sus res 
pectivas localidades á los precios ordin-i 
rios establecidos. 

— E l sábado próximo se estrenará en el 
teatro de la Comedia una en tres actos en 
verso y original del Sr. Blasco, titulada 
Soledad. 

— E l mismo dia probablemente se estre
na rá también en el teatro Español La mejor 
corona, ú l t ima producción del Sr. García 
Gutiérrez. 

: X m r ú 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 
S A N T O D E L D I A 1 9 . - S a n Nemesio, m á r t i r . 
CULTOS. —Se ^ana el j u b i l e o da Cuarenta Horaa 

en l a pa r roqu ia de San M a r t i n , donde por la ma
ñ a n a h a b r á misa m a y o r . 

C o n t i n ú a n c e l e b r á n d o s e las novenas de Nuestra 
S e ñ o r a de l a O, en la pa r roqu ia de San Lu i s y 
en la de San Jus to . 

V i s i t a de l a Corte de M a r í a , Nues t ra S e ñ o r a 
de l a V i s i t a c i ó n en los dos' monaster ios ds las 
Salesas Reales, l a del Buen Suceso qn su ig les ia , 
y l a do las V i c t o r i a s en L o r e í o . 

-.-;.«TO™r!M̂  i 
BOLSA D E L D I A 18 DE DICIEMBRE. 

C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS PUBLICOS. 

Renta perpetua a l 3 por 100. 
I d . i d . exter ior i d 
Deuda amort izable con i n t e r é s 20/0 i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . ex ter ior 
Bi l l e tes hipotecarios de l B . de 3 . 2.a serie. 
B o n o s d e l T . de 2.000 ra... 6 % i n t e r e s anua l . 
I d . i d . i d . segunda e m i s i ó n 
Resguardos a l por tador de la C. do D . . . . 
Banco Hipo teca r io . C é d u l a s a l 7 por 100. . 
I d . i d . i d . a l o por 100 
Obljffaciones B . y T . a l 670. serie i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . ex te r io r 
Obl igaciones de l T . sobre productos de A . 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones de l Banco Hi spano C o l o n i a l . . . . 
Obl igaciones de l m i s m o , . 
Obl igac iones de l T . sobre A . de Cuba, de 

2 .000rs . a l G0/,, pagadero por t r imes t res . 
Obl igaciones por fer rocarr i les , do 2.000 rs. 
I d . de 20 .00J r3 
I d . de A l a r á Santander, da 2.000 rs 

BANCOS Y SOCIEDADES ANÓNIMAS. 
Acciones de l Banco de E s p a ñ a . 
Obl igac iones del T i m b r e 9o/' i n t e r é s anual . 
I d . delaC.''" genera l de T r a n v í a s , s" /0 id . i d 
Acciones de i d i d . i d 
I d . de la C.a « N e v e r a s de G a a d a r r a m a » , . , 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s , á noven ta dias fecha ,. 
P a r í s , á ocho d í a s v i s t a 

ú l t i m o 
precio. 
"liso 

32-02 5 
00-00 
00-00 
89-90 
Í-O-OO 
00-00 
00-00 
00-90 
96-69 
06-85 
95-40 
00-00 
00-00 
00-00 

00-00 
29-00 
00-00 
00-00 

255-50 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

4,7-55 
4-9ó 

DISPOSICIONES OFICIALES. 

PAGOS .—La Caja genera l de d e p ó s i t o s ha acor
dado los pag-cs que so expresan á con t inuac ión 
para el d ia 19 de l corr iente , de diez á dos de la 
t a rdo : 

Intereses de d e p ó s i t o s en m e t á l i c o p r e c e d e n t í s 
de l a tercera par te del 80 por 100 da p r o p i o s . -
P r i m e r semestre de I S T T - B o l a 101 de sorteo, 
facturas n ú m e r o s 881 a l 890 —Bola 102, números 
151] a l 1 5 2 0 . - B o l a 103, n ú m e r o s l í H l al 1^0. 
—Bola 104, n ú m e r o s 1201 a l 1 2 1 0 . - B o l a 10^. 
n ú m e r o s 881 a l 390. —Bola 10«. n ú m e r o s 1 6 1 * » 
I G 2 0 . - B o l a 107. n ú m e r o s 991 a l l O ü O . - B o l a lOj -
n ú m e r o s 1381 a l 1390 - B o l a 109. n ú m e r o s S^1 
a l 850. —Bola 110, n ú m e r o s 121 a l 130 de señala
mien to , . 

— L a d i r e c c i ó n de l a Deuda anuncia qus í0̂  
interesados p o d r á n presentarse e l d ia 19 de' ^ 
r ien te mes. de dos á tres de la tarda, «n la t e ^ 
r e r í a de aquel la d i r e c c i ó n , á rec ib i r e l i'11?,81^. 
l í q u i d o d a l a s proposicionos que les f u e r o n ^ " * 
t idas en l a octava subasta de valores de la ueU' 
ver i f icada en e l d í a 3 de J u l i o de 1873, * 

SOBASTA .—El A y u n t a m i e n t o de M a d r i d »ntt'la 
cia que e l d ia 16 de l p r ó x i m o mes de Enero, 
una de su tarde, sa v o r í f i c a r á en l a sala a3 de la r a casa cons is tor ia l , plaz^. mates de l a t 
C o n s t i t u c i ó n , n ú m e r o 3. l a subasta en p 
c i t a c i ó n y por pujas á l a l l a n a de las ® ^ a ? r ^ i j l j 
m o l i c i o n d é l a casa n ú m . 3 de l a calle de Se'Vi1 
p rop ia del A y u n t a m i e n t o . .«^a-—-* 

P E O Í Á C U L O S ' S ' H O Y. 
T E A T R O R E A L . - A las ocho y " 

Faus to . A Iva* 
E S P A Ñ O L . — A las ocho y m e d i a . - B o n AI> 

ro ó l a fuerza de l s ino . ^ 
Z A R Z U E L A . - A las ocho y media . —Las f 

panaa de Ca r r ion . Lor^ 
A P O L O . - A l a s ocho y m e d i a . - E l nudo 

d i aao .—Bai l e .—Los dos preceptores. • 
C O M E D I A . - A las o d i o y m e d i a . - U n a er 

l i a . - B a i l e . _ 
V A R I E D A D E S . — A laa oc)r-> y u¡¡i . 

Robo y envononarnicnto. —En el t r o a . — E l ««[ 
b r io europeo. . „ ^ t a -

E S L A V A . - A las o c h o . - U n novio ÍK 
t a s . - E l mundo a l r e v é s . - P o r meterse el ^ i 
eft a m u á - ' É l m a t r i m o n i o secreto.— Bai le . 

M A R T I N . - A las ocho. - Suma y s U " - ^ 
Perro. 3. tercero iz .^u ie r ia . — L a riqueza cíe 
b aj o. — M n n z a n i 11 a, — B a i 1 e 
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^ricitllwra. 
Enformedad do l naranjo en la zona 

or ien ta l de É s p a ñ a . - P r e e a u c i o n e s t con t ra l a 
t r f c h i ü a . — F a b r i c a c i ó n de manteca de vaca. 
Un ilustrado periódico de Valencia, Za 

Afiriculhwa, Valenciana, ha publicado el s i 
guiente curioso ar t ículo, relativo á la en
fermedad que hoy sufre el naranjo en casi 
toda la extensa zena ^oriental donde se 
cultiva aquel hermoso árbol: 

«Decididala Estación agronómica da Va
lencia á estudiarla enfermedad del naran-
io cues t ión tan impor tan teen nuestra zona, 
ha continuado los estudios que sobre ella 
comenzó el año úl t imo; estudios que toda
vía no han terminado, porque aún falta 
mucho que descubrir; pero aunque así 
gea aunque la Estación no pueda ofrecer 
remedios nuevos para combatirla, cree l le
nar un deber llamando continuamente la 
atención—algo descuidada por cierto—de 
los cultivadores, para que hagan de su 
parte todo lo posible para extirpar el mal. 

La buena cosecha de naranja en este ano 
ha heeho olvidar á nuestros agricultores 
que existe la enfermedad, poi-queá primera 
vista parecía que se la veía desaparecer. 
Pero por desgracia nos hemos podido con-
v«ncer que el mal existe, y es mucho ma
yor do lo que se supone, apesar de que a l 
gunos cultivadores han obrado inteligen-

• teniente contra él en sus huertos; y si has
ta ahora no se ha desarrollado con fuerza, 
ee debido á la espantosa sequía que de a l 
gunos años á esta parte experimentan 
nuestros campos. Existiendo por este mo
tivo un gran foco de enfermedad latente, 
fácilmente se comprende que bastará para 
su desarrollo un año en que sobrevengan 
lluvias con alguna frecuencia; y ántes que 
esto suceda, damos ya desde ahora la voz 
de alarma á los cosecheros / le aquel pro
ducto, f, 

Para poder obrar con inteligencia, es 
preciso antes saber la causa de la enferme
dad. Ya en el año 186B la comisión nom
brada por la Sociedad valenciana de agr i 
cultura, en su bien escrita Memoria sobre 
el particular,^-que por desgracia no en
contró eeo en los cult iyadores,—había su
puesto que un parásito vegetal originaba la 
enfermedad. Los recientes estudios han 
corroborado esta opinión de tal manera, 
qse con acierto se debe atribuir la exis
tencia de ella á un hongo microseópic®, 

, perteneciente al grupo de las espheriá-
ceas. Donde no existe este hongo, no hay en-
J'ermeclad; adonde riíQ llegan los géruenes de 
este hongo, no fuede desarrollarse la enfer
medad, y donde faltan las condiciones de vida 
2mra este pequeño vegetal,—sea que por la 
naturaleza misma ó artificialmente se le 
han t\min.é.o,—muere el hongo y se aeaki h 
enfimiedad. 

Varias son las causas á que atribuyen 
los agricultores los terribles efectos de ests 
parásito; unos al exceso de humedad, otros 
á la clase de los abonos, etc.; pero téngase 
entendido que esto no es verdaderamente 
la causa, sino las condiciones que favore
cen más ó ménos el desarrollo del hongo. 
Deeimos m á s : este hongo no pertenece á 
aquellas (Rhizoctonías) que en hebras muy 
finas se extiende por el suelo buscando 
nuevas plantas cuyas raíces infectan, sino 
que queda y reside sobre la misma planta, 
invadiendo sus propias raíces: no llevando 
sus gérmenes á las de otros árboles, no 
puede propagarse el hongo y con él la en-

• íermedad. Es preciso, pues, convenir en 
que, á excepción de unas pocas influencias 
naturales, en la mayoría de los casos es el 
hombre mismo quien ignorantemente tras
lada la enfermedad y la propaga. En la 
época de las labores en los huertos es de 
muchís ima importancia para la enferme

dad el practicarlas de uno ú otro mo.do; 
sogun se ejecuten—con las mismas labo
res—se puede ó combatir el mal eficazmen
te ó favorecerle y propagarle de una mane
ra espantosa. 

Ante todo, débese averiguar si el árbol 
está atacado de la enfermedad. En muchos 
existe ya en pequeña escala, aunque n i n 
g ú n s íntoma exterior lo demuestre; lo 
cual acontece, por lo general, en huertos 
bien cultivados y abonados. La aparición 
de la goma sobre el tronco es una señal 
evidente, no del comienzo de la enferme
dad, sino de que ya existe en alto grado. 
Pues bien; cada cultivador de naranjos, en 
el momento de practicar la labor, mande 
descubrir las raíces alrededor del tronco 
describiendo un círculo de unos 80 cent í 
metros de diámetro; como es sabido que el 
mal se extiende del tronco á las raíces más 
inmediatas, y de éstas á las demás, bastará 
esta operación para cerciorarse si aquél 
existe ó no. 

Los remedios que se han de aplicar se 
dividen en aiiratioos y preventivos. Para to
dos se debe tener presente, siempre que se 
trate de combatir á un vegetal, que, como 
todos, tiene sus condiciones de vida, y 
que siendo muy pequeña, obra por el enor
me número de sus individuos, y que po
see una reproducción espantosa, propia d« 
la clase á que pertenece, bastando así unos 
pocos gérmenes para propagar con rapidez 
el mal. 

Los re'mdios curativos han de dirigirse á 
matar los hongos y todos los gérmenes 
que se encuentren en la tierra extra ída y 
en la que m halla todavía alrededor dsl 
árbol y sokre sus raíces y tronco, por ape-
yarse en ©atas ú l t imas directamente la nu -
trieion del mismo. 

E l único medio cierto para extirpar el 
hongo que se halla en la tisrra que se ha 
sacado, es el de quemarla en hormigue
ros. Es tan cierto esto y tan de fácil eje
cución, que recomendamos en gran mana
ra se extraiga la mayor cantidad posible 
de tierra iáel rededor del tronco y raicéis 
para poderlas cubrir nuevamente con tier
ra ya saneada por el medio indicado. 

Los tratamientos para aniquilar los rea
tos del hongo en el suelo y sobre las r a í 
ces que han quedado intactas, se refitren 
ó á privar al hongo de su principal con
dición de vida, la humedad, ó á matarla 
por venenos. J^o primero se obtendría fá
cilmente oreando bien el espacio de tierra 
donde vegeta el árbol: no ea posible prac
ticarlo suficientemente en terrenos algo 
compactos y donde se cultiva el naranjo 
en baja proporción; podemos aducir como 
prueba los huertos de Burriana , cuyos 
cultivadores han obrado con inteligencia 
al dejar descubiertas las raíces durante 
algunos años, é impedir la entrada en ellas 
del agua de riego, y sin embargo, no ss 
han visto sue naranjos libres de la enfer
medad. Se debe, pues, proceder al oreo 
empleando materias secantes. Afortuna
damente, las poseemos de tal índole, que 
obran á la vez como venenos. 

La cal en polvo, la cal de las fábricas ¿e 
gas pulverizada (que obra también por el 
ácido sulforoso que contiene y las sus
tancias empíreumáticas) , producirán buen 
efecto sobre las raíces descubiertas y en
fermas; ó bien una disolución muy dilata
da de vitr iolo azul—sulfato de cobre— 
(nunca vitr iolo verde}, que ademas de 
obrar como secante, es un veneno muy 
conocido contra los gérmenes de los hon
gos parási tos. Entre los remedios que sir
ven para matar el hongo, nos l imi táramos 
á mencionar como único el hidrosulf uro 
de cal, cuya preparación ya entonces fué 
publicada"por la repetida comisión. 

Todos los remedios mencionados son 
más ó ménos eficaces, matando las hebras 
finas del hongo y muchos de sus gé rme
nes. Desgraciadamente, hemos de confe
sar que, por lo general, una clase de éstos 

presenta bastante resistencia á ser ataca
da. La reproducción de este hongo se ve
rifica en gran parte por gérmenes , que de 
suyo muy sensibles, están, sin embargo, 
de tal modo abrigados contra la acción 
destructora de las dilatadas soluciones de 
venenos que podemos emplear, y áun con
tra la acción misma del aire seco, que la 
especie de cápsula de paredes bastantes 
gruesas que les encierra, les resguarda lo 
suficiente para no ser atacados de aqué
llos, y continuar su obra de destrucción. 
Unicamente durante el período do apertu
ra de estas cápsulas , que suele Teriiicar.se 
en los días de A b r i l y Mayo, es cuando se 
puede esperar a lgún éxi to. Téngase, pues, 
presente este consejo para cuando llegue 
dicha época, y util ícese. 

Excusado nos parece decir qme un árbol 
enfermo, tanto más pronto recobra su lo 
zanía y vigor, cuanto más rico es el a l i 
mento que se le echa en las raíces que 
han quedado sanas: pues fácilmente se 
comprende, y así lo afirma la observación, 
que en terrenos bien cultivados basta m u 
chas veces una sola raíz para mantener 
sano al árbol enfermo. Así pues, es nece
sario cultivar bien y abonar más las plan
taciones enfermas que las sanas; recomen
dando, sin embargo, esta Estación una 
prudente medida de abono en ®1 primer 
año, aunque se eche de exceso en el se
gundo. 

Réstanos todavía indicar algo respecto 
á los medios preventivos, de los cuales ca
recemos, por desgracia, para amparar á un 
huerto de la invasión; por manera que 
únicamente podemos limitarnos á evitar la 
propagación. 

En las nuevas plantaciones se puede 
prevenir mucho por la elección acertada de 
los pies, habiéndose experimentado que 
los de pié agrio y de l imón resisten ménos 
á la enfermedad. La propagacien se efec
túa muehas veces por la t rasportación de 
plantas jóvenes; por consiguiente, es pre
ciso enterarse bien sí los huertos de donde 
proceden las plantas para nuevas planta
ciones están del todo sanos. Empero en la 
mayor parte de los casos la propagación 
se lleva á cabo por los gérmenes mismos 
del hongo y parte de raíces enfermas qiie 
el viento ó las aguas de riego trasportan á 
largas dietaneias, Una l luvia ó riego, una 
cava, ó cualquiera operación agrícola que 
remueva la tierra, separa millones de 
aquél los, dispuestos á llevar el contagio 
en alas de la brisa más ligera. 

Para evitar la propagación es, pues, 
preciso q-aemar de vez en cuando por me
dio de hormigeros la tierra de los huertos 
enfermos; destruir por medie del fuego to
das las raíess que se saquen y la parte 
subterránea del tronco; tener un especial 
cuidado en el arranque de los árboles en
fermos, amontonando en el acto, y no es
parciendo jamas, la tierra que se saque y 
las raíces; y separar del tronco todas sus 
partes enfermas ántes de trasportar el 
árbol . 

Todas estas precauciones impedirán la 
propagación por medio del aire. La que 
se efectúa por las aguasi de riego se puede 
prevenir cuidando de no echar nunca t ier
ra insana ó partos de árboles enfermos en 
las acequias ó zanjas. Procediendo esn 
cuidado se pueden obtener satisfactorios 
resultados, y necesario es hacerlo así, por
que se ha probado que en la mayor ía de 
los casos la infección ha tenido lugar por 
medio del agua de riego. Y tan importan
te es que no llegue ésta á las partes enfer
mas del árbol, que ya así lo com prendió 
la repetida comisión de la Sociedad va
lenciana de agricultura al proponer se to
masen medidas gubernativas al efecto. 
Que se adopten éstas ó no, su ejecución 
quedará siempre á cargo del cultivador, 
y el éxito en aniquilar el mal depende de 
él. Ahora es la época más aproposito para 
llevar á cabo las operaciones con aquel 

objeto; no deje, pues, n ingún agricultor 
de ejecutarlas.» 

• 
En la Gaceta Agrícola del ministeno de 

Fomento leemos la advertencia que sigue 
acerca do las precauciones que deben to
marse contra la trichina: 

«Laudable es el celo que demuestran 
muchas autoridades de provincia para pre-
ssrv.ir el ganado de cerda contra tan ter r i 
ble enfermedad. 

Aunque no se ha desarrollado en Espa
ña, ante el temor de que así suceda, se to
man medidas eficaces en Córdoba, y se 
ejerce una exquisita vigilancia en los ma
taderos y en las piaras. 

A su vez, un periódico de Sevilla pide 
que empiece á funcionar cuanto ántes en 
el Peneo de aquella ciudad|el gabinete de 
inspección que se está montando. A este 
propósito, describe los microscopios; espe
ciales para esta clase de reconocimientos, 
que consisten en un tubo tosco de madera 
de cuatro centímetros de longitud y uno y 
medio de diámetro . En su extremidad su
perior lleva fijo un lente convergente, que 
como es sabido, da á los objetos que están 
en foco una ampliación de 15, 20 y hasta 30 
veces su diámetro natural. En la extremi
dad inferior sólo existe un agujero que da 
paso á la luz. Este tubo se abre á la m a ñ e 
ro de un canutero ordinario, de les que se 
usan para guardar agujas. En su porción 
mayor encierra un alambre en espiral, que 
sirve de muelle para mantener á una a l tu
ra fija, foco del lente, un pequeño cristal 
dende se coloca el cuerpo objeto de la ob-
servaeion. 

Para reconocer las carnes se coge un pe
queño pedazo cortado á lo largo de las 
libras y se coloca sobre el cristal; con dos 
agujas se extisnde cuanto se pueda, y des
pués se le coloca encima otro cristal: con 
ios dos dedos se aprietan estos cristales 
como para estrujarlos, y así la carne que
da trasparente y apropósito para la obser
vación. Una vez la carne aplastada, se 
quita un cristal, y el otro con la carne so 
coloca encima del alambre: se cierra el 
instrumento, y no hay más que mirar: 
ahora lo interesante del caso es ver y dis
t inguir . 

E l ayuntamiento de Castellón ha dis
puesto también tomar las medidas conve
nientes para que no invada su distrito d i 
cha enfermedad, si llegase á aparecerenlas 
provincias valencianas. Después de circu
lar la alcaldía un bando recordando el de
ber de sacrificar en el matadero público 
los cerdos destinados á la venta, y las ho
ras y circunstancias en que han de verif i
carse las de los particulares, se han dado 
órdenes al perito veedor de carnes para 
que reconozca, escrupulosamente con el 
microscopio aquellos animales. 

Merecen nuestro más sincero elogio 
cuantas medidas se tomen por les m u ñ í -
eipies para precaver á sus respectivos ve
cindarios de los estragos de ésta y otras 
enfermedades del ganado, pues si hoy no 
existe un peligro inminente, es preciso 
que los pueblos se acostumbren á obser
var los reglamentos de policía sanitaria, 
y que las autoridades vigilen cuidadosa
mente que se cumplan en todas sus par
tes, sin n i n g ú n género de contemplación 
n i disimulo.» 

• 
No hace todavía veinte años que Swartz 

en Suecia y Dahl en Noruega iniciaron la 
importante reforma de hacer sufrir á la 
leche dé vacas un enfriamiento para fa
bricar después exquisita manteca. 

E l nuevo sistema va ganando prosélitos, 
y aunque no está perfectamente estudiado, 
observaciones diarias van fijando las p r in 
cipales reglas á que es preciso atenerse. 

Véanse algunas aconsejadas por L . Che
vron: 

1.a Hacer que la nata descienda á la 

temperatura del hielo. Careciendo de éste, 
se empleará el agua lo más fría que sea 
posible. , , , 

2. a Cuando se emplee no helada, 
se ha rá que ésta circule sin cesar en el 
baño refrigerante. 

3. a Los vasos serán de hoja de lata: 
cuando su tamaño sea de cinco á seis l i 
tros y la temperatura do la leche sea de 
seis grados, se obtendrá la nata á las doce 
horas; pero si cogen diez ó más litros, el 
líquido debe estar en reposo veinticuatro 
horas. 

4. a La nata deberá ser agitada con sua
vidad, y se debe operar á la temperatura 
de 14 á 10 grado». 

M . Tisserand, inspector general de agri
cultura en Francia, ha hecho varios ensa
yos sobre esto, y véanse los resultados 
obtenidos. 

Para producir un kilogramo de manteca 
son necesarios: 

24 litros de leche á 6o Reaumur. 
25 — á 9° — 
27 — á 11° — 
30 — á 14° — 
34 — á 22° — 

Habiendo tenido la leche treinta y seis 
horas en reposo. Ademas de producir ma
yor cantidad el enfriamiento, la calidad de 
ia manteca es mucho mejor por este m é 
todo. 

En atención á esto, no es de ex t rañar 
que en el cantón de Berna se inaugurase 
este sistema en 15 queserías durante el 
año 70; en Voralberg (Austria) se emplea 
en 10 establecimientos, y el comicio agr í 
cola de Brescia I t a l i a ) ha señalado un 
premio de 600 pesetas al primer ganadero 
que adopte este método. 

¿Quién lo usa en España? ¿Qué fabri
cante de las montañas de Santander ó de 
Astúr ias tiene noticia de él? Dejando á un 
lado tristes reflexiones, terminaremos d i 
ciendo que la casa Ahlborn construye los 
aparatos propios para fabricar la manteca 
por el sistema del enfriamiento. 

PENSAMIENTO.—DeJL mismo modo que sin 
los sonidos graves, medios y agudos, no 
habría combinación buena en la música , 
sin la desigualdad en los rangos y en las 
riquezas, no habría sociedad posible.— 
Granada. \ 

* • 
RECETA.—Pomada tricófla.—Es tina de 

las mejores que se han inventado; se con
fecciona de este modo: 
Médula de vaca 190 gramos. 
Sebo de vaca purificado.. . 100 
Aceite de almendras dulces. 25 
Cold-cream 15 

Todo esto se pone á derretir, y después 
de enfriarse, se le echan, agitando al mis
mo tiempo la masa, ocho gramos de t i n t u 
ra de quinina, cuatro de vainil la y 15 go
tas de esencia de rosa ó de bergamota. 

C H A E A D A , 
A veces quema primera; 

letra segunda has de ver; 
letra segunda y tercera, 
y quiero para mujer 
la que haga una todo entera.—G. 

S O L U C I O N D E L A C H A R A D A D E A Y S S . 

COR-DO. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L . 
T in to re ros , 3. 
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Tomó el médico una redomita, y dijo á Renato: 

—Tomad lo que necesitáis. Os prevengo que este re
activo es de muy gran poder, y su uso exige m u c h í 
sima precaución. 

—Gracias por la advertencia. 
Renato guardó en el bolsillo interior ds su paletot 

ta redomita, y dijo: 
-~De aquí a poces dias conoceréis el resultado de mis 

operaciones. 
Por el precedente diálogo han podido conocer nues

tros lectores que se han encontrado en presencia de dos 
bandidos de la peor especie, que formaban con Fabrici» 
Melero un tr iunvirato infame de malhechores, tanto 
mas criminales cuanto que cometían sus crímenes en la 
sombra, y eran tenidos por hombres dignos de alternar 
eon las personas honradas. 

Un hábi l falsificador, un no ménos hábi l médico y 
distinguido químico, y un especulador de Bolsa, en 
apariencia, tenían en su poder las cajas de todos los 
j a u t o s y el juicio y la vida de los dementes, por acasa 
o por intención, siempre que fuesen ricos. 

Habíanse asociado estos tres canallas para enrique-
Ctiiíe por medio de una sucesión de repugnantes cr í 
menes; porque para realizar su punible propósito, todos 
ios medios eran buenos, sin exceptuar los más infames 
J peligrosos. 

—¿En dónde comeréis hoy?—pregun tó el doctor, 
ciando Renato se dispuso á marchar .—¿Queréis acom-
P^iiarme? Partiremos mi frugal ración ordinaria. 

—iNo puedo, aunque conozco vuestra frugalidad; y sá 
4uo sois un gastrónomo de primera l ínea en el lujo do 
vuestra mesa, y un glotón en cuanto á las cantidades 
M u é devoráis. Pero tengo cita con Fabricio, que habrá 
cegado ya,,en casa de Brébant . 
v p f n , — $ reunirme con vosotros. Nuestro consocio nos 
reienra los detalles de la ejecución. 

—Entonces, hasta la noche. 
—Hasta la noche. 

ffií^mWí m manos, muy dignas ambas de ser 
hm? 1mano ík l verdugo; Renato se dirigió a] 
K s 8 (U 1 I I t a l Í a n 0 S ' y Rittner fué á inspeccionar 

edad. Al ta y esbelta, sin ser delgada, era á la vez her-
m®sa y linda; que si bien muchos juzgan más que si
nónimas á estas dos palabras, la primera lleva consigo 
cíerfea majestuosa gravedad, de que en absoluto carece 
la segunda. Por esto era tan peregrina la belleza de 
Emma. De manera que el rostro de É m m a excitaba si
mul t áneamen te la s impat ía y la admiración, cosa de 
qne aquélla, seguramente, no se apercibía, según la 
sencillez y amabilidad, condiciones que jamas admitie
ron por compañero al orgullo, de sus palabras y accio
nes. Ignoraba, sin duda, lo mucho que valia. 

Su cabellera era espléndida y rizada, do color cas
taño , casi negro, como los grandes y rasgados ojos. 

En el momento en que apareció É m m a , dijo al bajar: 
—Marta, ¿qué quieres? 
—Tengo una buena noticia que darte. 
—¿Una buena noticia? ¿Has recibido también carta 

de tu mamá? 
—No, por cierto. 

Aguardó Marta á qua llegase Emma, y al oído le 
dijis: 

-^Ha venido... está en el balcón. . . ¡Mira! 
Arturo comprendió el secreto, aunque no pudo oír 

las palabras. Marta, con la indiscreción propia de la 
inocencia, que no puede comprender la malicia, miró 
ai balcón sin rebozo con r isueño semblante, como para 
trasmitir por medio de una sonrisa la alegría de Emma 
al ver á su amado, por más que la una y el otro no se 
kubieBen hablado todavía. 

Tedas las bendiciones que media hora ántes había 
prenunciado Arturo en favor de la bienhechora campa
na, trocáronse «n el momento en que oyó resonar su 
agudo timbre, dando señal de haber cd recreo ter
minado. 

En el momento cambiaron algunas palabras las dos 
amigas, y Marta dijo en voz bastante alta para que sus 
palabras llegasen hasta el oído de Ar turo : 

— E l tiempo está magnífico. ¡Qué á gusto pasareamos 
esta tarde por el bosque de Vincennes! 

Comprendió Ar turo la significación de aquellas pa
labras, y se dispuso para no faltar al paseo y procurar 
hablar por vez primera á Emma. Esta, enamorada so-

—Dinah. 
—Necesito autógrafos de ella y del conde. 
—Los tengo; estoy rico de autógrafos de los rnHehí-

simos clientes de alta esfera que tuve y temro. 
. Tomó una llavecita de oro que pendía entre otros 

dijes de la cadena de su reloj, y de un cajoncito secreto 
sacó una caja de metal, y de ella los autógrafos refe
ridos. 

—Esta letra es fácil de imitar,—dijo Renato refirién
dose á la, del conde;—la rúbrica es algo embrollada, 
pero se imi tará á la perfección. En cuanto á las patitas 
de mosca hechas por Dinah, se pueden imitar con la 
facilidad que se fuma un cigarro. 

—Ea, pues, á reponer la semiexhausta caja. Hacedlo 
pronto, que tengo en planta otros buenos neo-ocios 
sencill ísimos, seguros y respetables en sus cifras. 

— A ello. ¿No habrá nada que temer? 
—Cuando yo no abrigo temor... 
—En'efecto; está todo dicho. 
—Losíque han de figurar en el asunto están para 

ser encerrados en una casa de locos; ya sabéis que vo 
no trato otra ciase de enfermos. 

—¿Y están todos dementes? 
—Hay una viuda que no lo está, en la genuina acep

ción de la palabra; pero será aquí encerrada com» de
mente. 

—¡Magnífico!—dijo Renato guardando en su cartera 
los autógrafos. 

—¿Y está decidido Fabricio á facilitaros les elemen
tos necesarios para falsificar una letra de su tío el ban
quero Delariviere, pagadera en París por su correspon
sal Jacobo Lefebvre? 

—Meha entregado como modelo una letra con los 
huecos llenos, pero por una insignificante suma- mas 
necesito algunos dias para grabar la plancha. ' 

—¿Y no podíais borrar la cantidad y sustituirla por 
otra mayor, en la misma letra? 

—No: es muy ánt igua , y los reactivos necesarios nara 
lograre! objeto alterarían de tal modo el papel,'o ue 
indudablemente excitaría fuertes sosnechas 

- ¡ Y a ! 1 
—Debemos probar fortuna por oíros más seguros 
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CACETA UNIVERSAL 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

D I A R I O P Ó L t o G O , N O T I C I E R O , I N S T R U C T I V O Y R E C R Í U T I V 3 

4 c inm-ri^p ñor venta en Madrid, de CINCO á SIETE de la 
t a r l e ^ f e n t o ^ o T r U o de ' la Península á ü O S CUARTOS cada nú -
Sero-'-Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA. 

les de agricultura, los juéves de 
industria y comercio, los -riérnes Los suscritorcs á este diario ten

drán un periódieo independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
noli tica interior T exterior sin mas 
pas ión que la del más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantas notieias como eualquier pe
riódico notidera, y ántes que n m -
o-nn otro, por la hora de salida que 
hemos fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
a instrucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 
lúnes nos ocuparemos de ciencias, 
i unco JIWK> — - < , , ' I T 

los martes de historia, los mierco-|del publico. 
SÜSCRICION DIRECTA 

de religión y moral, literatura y be 
Has artes, y los sábados de instruc
ción pública. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos íolletines 
que publicamos apropósito para en 
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 

En Madrid. 
Ifn mes 1 peseta. 

En provincias. 
l í n mes 2 — 
Tres meses.. S — 
Seis meses... 9 — 
Wa a ñ o 17-50 — 

Antillas y países extranjeros del Con
tenió postal. 

Tres meses.... 15 pesetas. 
U n a l i e . . . , , . . . . 55 — 
Filipinas y América delSnr. 
Tres meses. . . 2 8 — 
U n a ñ o . . . . 79 — 

REGALO A LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 
Tedo s u s c r í t e r de tres, seis ó doce me

ses ree ib irá sin aumento ning-uno de pre
cie, y j u n t » coa nuestro per iód ico , un 
ejemplar de L A iLUjcritAeiON UNIYEKSJLL, 
p é r i ó d i e * i lu s t rad» quo se publica uua 
vez eada « e m a n a , escrito por los autores de 
m á s reatmbre, onriqueeido con numerosos 
graltadts ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo ea su texto novelas, 
actualidades, viajes, fig-uras da modas y 
picantes caricaturas. 

Uaa edicien e c o n ó m i c a y especial, hecha 
exprefese para los suscritores de nuestro 
per iódieo , y ^ue nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este i m p o r t a n t í s i m o re-

g a l * semanal , t an to m á s de apreciar, cuan 
to qua dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los p e r i ó d i c o s de su clase e l que m á s i m 
por tanc ia ha alcaazado y m á s favor ol i t ie 
ue del p ú b l i c o . 

Resul ta , pues, que por 5 pesetas cada 
t r imes t r e r e c i b i r á n los suscri tores de p ro -
vineias 90 n ú m e r o s de l a GACETA UNIYBK 
SAL y 1S de L A ILUSLEACI»N. 

De uno y otro p e r i ó d i c o se r emi t e g r á t i s 
u n n ú m e r o de mues t ra k todo el que l e 
p ida . 

E n l a A d m i n i s t r a e i o a de l a GACETA 
UNIVERSAL se a d m i t e n anuncios y comun i 
cados á precios convencionales . 

FARMACIA DE DON BEIITO TAMAYO. 
# L I T O , NÚM. \ ESQUINA Á L A D E L CARMEN. — M A D R I D . 

Analgesieo Ouradou, eontra toda clase de dolores reumát icos y ner
viosos. Procift, 14 reales frasco. 

Específicos nacionales y extranjeros. 

FLOR Y NATA DE MADRID 
ESTABLECIMIENTO ESPECIAL DE P A S T E L E R Í A Y L E C H E R Í A 

P l a z a de Celenque, nüm. 1 (Arenal) . 
Especia l idad en rami l l e t e s de nata.Tar' tas y pla tos montados pa ra r ega lo y cen 

t ros de mesa. —Graa novedad en dichos requis i tos , por ser este e s t a b l e c i m i e n t » el 
ú n i c o en M a d r i d que á su con fe s ión se dedica.—Pasteles diversos de na ta y de 
crema para adornar bandejas. —Precios fijos y e c o n ó m i c o s . — P u n t u a l i d a d en los en 
cargos.—Rapidez en l a confecc ión . 

Único establecimiento en Madrid en la cmtfeecion de ramilletes 
todo de nata, desde 10 reales en adelante. 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA ÜSADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 
Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es la ú n i c a in fa l ib l e para r e s t i t u i r a l cabello blanco su 
co lor p r i m i t i v o , desde el claro rub io , hasta e l neg ro azabache. Hace desaparecer en 
t res dias la caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo l a bel leza y fuerza 
de su j u v e n t u d , evi tando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer e l cabel lo, dando á los 
tubos capilares la fuerza j u v e n i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra m a 
t e r i a a l g u n a noc iva á la sa lud. 

A fin de ev i t a r las falsificaciones, debe ex ig i r se l a marca de f á b r i c a y firma de los 
invea tores , P. P. H e r r i n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Don Pedro, 60 y 0 1 , L i s b o a . 

Un ico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se h a r á n los pedidos, fa rmacia de Saiz, « a l i e 
del Pez, 9. M a d r i d . 

M U E S T R A S J W H i N E N T E S . 
DÍEZ, S A S T R E , Puerta del Sol, 

n ú m . 13, entresuelo, ha rejCibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses y franceses propios para 
la présenle estación, y tiene el 
honor de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de que sus econó
micos precios y buenas clases le 
lian de agradar. 

D R O G U E R I A de Ulzurrun, A n 
gulo y compañía , Bordadores, 3, 
productos químicos, farmacéuti
cos y para las artes. 

L E C C I O N E S de dibujo y pintura, 
travesía del Horno de la Mata, 
números 7 y ?, estudio. 

C H O C O L A T E S D E M O N L E O N , 
los mejores del universo, Jaco-
metrezo, 36 y 38. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero,L. Ramírez,Alcalá , 12. 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol , 9. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, Pmn-
cipe, 7. 

P E L U Q U E R Í A de Belmar, Alca
lá, 5. 

N O T A . — T o d o el que desee tener en 
esta s e c c i ó n de l p e r i ó d i c o la mues t ra de 
su es tablecimiento, s ó l o a b o n a r á 30 reales 
a l mes. 

LA M I N E R V A . M A Q U I N A D E I M P R E 
sienes i n s t a n t á n e a s , facturas, c i rcu la ' 

res, membretes y esquelas de funera l en el 
act©. —Iniciales y a l e g o r í a s en papel y so 
bres, tarjetas y tar jeteros a l m i n u t o enne 
gro « en c o l o r e s . - E s q u e l a s de pa r t i c ipa 
c ión de enlace y of rec imien t© de casa, pros
pectos, reciboat b i l le tes de rifa y de tea t ro 
— Trabajes de l i t o g r a f í a . - E s t a d o s , acciones 
de minas , p a g a r é s , planos y mapas, l ib ros 
rayados para e l comercio. —Cuadernos de 
todas clases. — T i n t a y copiadares da car 
tas .—Encuademaciones «le todas clases.— 
G r a n su r t i do en tarjetas para bordar y de 
fe l ic i tac iea .—Papel de seda para flores. 

Concepción J e r ó n i m a , nüm 27 

GREGORIO M A R T I 1 Z . 
San D á m a s o , 1, 

ESQUINA Á LA B E JUANELO. 
E l d u e ñ o de este es tahleoimieuto t i ene 

el g u s t o de pa r t i c i pa r á las s e ñ o r a s de 
g u s t o que ae&ba de r ec ib i r u n grande y 
var i ado su r t ido an telas de nevedad para 
l a presente e s t a c i ó n , a s í como t a m b i é n r i 
cas mantas de Palencia, t a q u i l l a s (todo á 
precios reducidos) , chales alfombrados de 
lana y negros; t a m b i é n h a y chales de 26 
reales. 

V E R D A D E R A 

FLOR Y NATA DE MADRID. 
Proveedora de l a Rea l Casa. 

Los d u e ñ o s de este es tablecimiento , 
propietar ios de otro de embut idos en V i c h , 
su p a í s na t a l , reciben de aque l la c iudad 
d ia r iamente 

butifarra blanca y negra 
s in r i v a l en bairatura a t end ida su 

L E G I T I M I D A D . 

Plaza de Celenqne, mím. 1 (Arenal). 

TR A S P O R T E S P A R A S O R I A Y T E -
r u e l . — L . R a m í r e z , A l c a l á , 12. 

JULIA Z U E i S T I É HIJAS 
Medalla en l a Expos ic ión univer

sal de Par i s . 
J U L I A ZUGASTI _ , <• t- , Provaettora e lec t iva de 

S A . 8.. l a s e r e n í s i m a 
s e ñ o r a PriH-eosa de A s -
t ú r i a s y A A . R U . 

P r imara casa en Espa
ñ a an su ramo . 

Premiada en las É i -
posicionaa de V i e n a , Pa
r í s , V a l l a d o l i d y M a d r i d . 

Es tud io permanente 
en el c o r s é i n v e n t a d o y 
refoirmáclo de l a s e ñ o r a 
Z u g a s t i é hi jas ; a l t an 
conocido del p ú b l i c o por 

sus excelentes condiciones y grandes v e n 
tajas. Es e l ú n i c o que puede usarse pa ra 
ves t i r , porque, á m á s de su forma e legan
te y de buen gus to , es u n verdadero me
dio p r o f i l á c t i c o , y e v i t a muchos padec i 
mientos por su construceiou h i g i é n i c a . 

Esta casa r e ú n e u n var iado su r t ido de 
los c o r s é s « Med ida g r a n tono bras i le 
ñ o ^ etc. 

1 Hortaleza 1 

L U I S P E S C A D O R 
SASTRE DE CAMABA 

DE S. M . EL REY. 
Peligros, 3, principal.—Madrid. 
Nuevo surtido de cueros ingleses 

(Waterproof) para libreas de todas 
clases. 

P r í n c i p e , 18, frente á l a © o m e d i a . 
PLATERÍA , USLOJEEÍA Y BISUTERÍA. 

A LAS PERSONAS CARITATIVAS 
U n a f a m i l i a que ha ocupad© m u y buena 

p o s i c i ó n social , se ve h o y en l a miser ia , y 
la madre enferma do g ravedad y s i n po
der dar le los aux i l ios que su estado re
clama. Las personas que qu ie ran hacer 
una g r ande obra de car idad, pueden dar 
sus l imosnas a l Sr. D . Demetr io Laines , 
teniente m a y o r de la pa r roqu ia do San 
M a r t i n . 

O B R A S 
D. FRANCISC09CAÑ1MAQUE. 

E l Derecho moderno 4 rs . 
Recuerdos de F i l i p i n a s 10 » 
M i s c e l á n e a h i s t ó r i c a , p o l í t i c a y l i 

t e ra r i a . . . 10 » 
Las mujeres da l a Revelmcion 

( t r a d u c c i ó n de Miche le t ) 10 » 
E l p r i s ionero de Es te l l a £ > 

Se h a l l a n de ven t a en la l i b r e r í a de A ñ 
iló y R o d r í g u e z , O l i v o , 6 y 8, y en las 
pr inc ipa les de l a P e n í n s u l a y U l t r a m a r . 

CA S A F U N D A D A E N I S I S . P R E M I A D A 
en cuantas Exposiciones se ha presen

t a d o . — F á b r i c a de licores de l a v i u d a de 
Pascual é h i j o s , Pa lma A l t a . 1 1 , M a 
drid.—Licoi*es o rd inar ios , finos superiores 
y especial idad de esca re l i ades .—Aguar 
dientes, roses y v inos g?«ae : rosos .—Ven
tas a l po r m a y o r y menor . 

SE V E N D E N DOS C A B A L L O S . D E 
grandes aires, uno tordo y otro casta

ñ o , que t i r a n á t ronco y l imonera , y u n 
tronco de guarn ic iones . Precios a r r eg l a 
dos. Puede verse hasta las cua t ro . Fuente 
Castel lana, ho t e l n ú m . 40, pasada l a fonda. 

LA M A R T A D E L C A N A D A . - G R A N 
m a n g u i t e r í a . M a y o r , 36 y 38. E l d u e ñ o 

de este es tablecimiento es el a n t i g u o de
pendiente de l a acreditadaeasa de Diezma. 

ORO DE LEY. 
Todo l o m á s nuevo y elegante en b i s u 

t e r í a , se ha recibido en la L O B A M A R I N A 
Monte ra . 22. 

L O T E R I A N A C I O N A L . 

M I L L O N E S ^UU M I L R E A L A S 
en 6.119 premios, 

para e l 

SORTEO EXTRAORDINARIO DE NAVIDAD. 
P R E M I O M A Y O R , D I E Z M I L L O N E S . 

Precio del billete, 500 pesetas. 
Idem del décimo, 50 ídem. 

Se s i r v e n los pedidos y encargos que so h a g a n desde cua lquier pun to de P 
ñ a s . U l t r a m a r y Ex t ran je ro . rov iu . 

D i r i g i r s e á l a Adra in i s t r acc ion p r i n c i p a l , n ú m e r o 8. á cargo de D . Pedro L v 
» a s . ealle M a y o r , ( P l a t e r í a s ) . M a d r i d . * 

6H0C0LATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

i E D I L U DE ORO 
EN EA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los es tablecimientos m á s impor t an t e s de E s p a ñ a , y á fia de 

que no lo confuadan con ot ros , e x i g i r l a verdadera marca y nombre . 

«tía tAl>0i |^ ^ Í F í C Q l 

VAPORES-CORREOS iNam^s 
para Pei'uambaeo, ISahia, Bitio-Ja»eir», Montevideo, Buenos-Aires ' ' 

valparaiso, Arma, Bsrfay, Callao «le l ima y todos loa puertos del PaeíÜco. 
con cseaCas «a» Saníauder, C ' o r u ñ a , Carril, Vi«o y Usfooa. 

A d m i t e n carga á flote y pasajeros de 1.A, a.« y 3.A clase á los precios siguientes'. 

DE' LOS C ! L L ETEÍ 

Desde M a d f l d Cvte L i s b o a ) . . . . . 
« Santande*, Corafia ó Vigo. 
« Lisboa 

A RIO-ÍAKEinO. 

1.a 2.a 3.a 

1940 

Rs. 
2060 
1960 Ifffi 
1930 1ITS 

A MOKTEVIDES 
Y 

BÜEKOS-JUIIES. 

1.a 2.a 3.a 

Rs. 
¡3441 
|3430 
|3430 

Rs. 
2ece 
1960 
19C0 

VALPARAISO, 
ARICA, IStAY Ó 

CALLAO. 

l i l a 1343 
iiis ka» 

a». 
4160 
4900 
4200 

te/ 

*9á0 
2800 

NOTA. En lo« pasajes tomados en Madr id esta comprend ido el bi l lete de ferro-caml. 
Los buques de esta C o m p a ñ í a , todos de g ran por te y velocidad, suntuosos y construi

dos con arreglo 4 Vos adelantos moderaos, ofrecen las mayores comodidades á los sob
res pasajeros, a efuiaoes ¡se da e l m á s esmerado t ra to . Los qua teniendo tomado bifiu-
te qu ie ran difowp wi marcha , pueden haeqrlo avisando á la Agencia respectiva. 

Las expediciones da M a d r i d , v ía feisboa, e a k l r á n ios s á b a d o s ; pero l»g sefiores pasa
jeros de 1.a y 2.a,js*sss p o d r ó a , s i goetoH, a n t í e í p a r s « via^e d e s p u é s ^e tomados Ks W-
letes. Para mas ífffejwotífe, t oma* pasaje y facturar carga, d i r ig i rse a l agente geneítrt da 

la C o m p a ñ í a , Ag. 
fc XJ. n a m j b r e z , A l c a l á , 1 3 , M l a d r l c L 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA 
Mayor , 18 y 20. 

v S í , . COLONIAL. 
'Htm®/ Montera, 8. 

SOBRINOS DE RUIZ DE VELASGO 
MONTERA, 7 

C a s a especial en g é n e r o s de punto y ropa blanca confeccionada. 

E Q U I P O S P A R A N O V I A S . 
C M S E B 1 A PARA CABALLERO. 
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medios. Fabricio teme, ademas, que recelase de él sú 
tic; y sería una insigne necedad exponerse á perder 
muchos millones, por unos cuantos millares de francos. 

—Pero Delariviere es bueno, y no procedería contra 
su sobrino. 

—Es probable; pero no lo es ménos que le arrojaría 
de su casa y le desheredaría . 

—Mal S8 presenta nuestra comercio. 
'—Pues respecto de Delariviere, tenéis una buena 

prenda en vuestro poder. 
—¡Silencio! Esperemos á que llegue Fabricio. Este, 

si he de decir la verdad, es un gran egoísta, que sin 
vacilar nos abandonará el día en que no nos necesite. 

—Hace mucho tiempo que creo eso mismo. 
—Por eso debemos dar un buen golpe de mano. 
—¿Y se encontrará pronto uno? 
—Le tengo en la mente. 
—Explicaos. 
—Cuando yo esté convencido de su realización, ha

blaré; hasta entonces, no. 
—Sea así. ¿Tenéis preparado el reactivo que os pedí? 
—Sí-

Le necesito hoy para una combinación magmhca. 
—¿Cuál? 
—Hablaré , como os he dicho, cuando esté seguro del 

éxi to . 
—Voy á daros el reactivo. 

Frantz Eittner se aproximó á la pared y qui tó un 
bello cuadro de méri to artístico, pero de asunto dema
siado libre, á cuyas pinturas era sumamente aficionado 
el doctor. Debajo del cuadro había una disimulada 
puertecilla que el doctor abrió, dejando de manifiesto 
una gran colección de pomos, frascos y redomas de d i 
versos tamaños , con sus tapones esmerilados y sus ele
gantes etiquetas. 

Tan numerosos recipientes, á cubierto de miradas 
indiscretas, encerraban productos químicos y sustan
cias vegetales, entre las cuales figuraban los narcóticos 
y los venenos en gran mayoría . 

¿Sería para hacer experimentos para lo que el buen 
doctor guardaba tan rica variedad de tóxicos? 

Ya lo sabremos. 

cedían las más pequeñas , seguían las medianas, y al fin 
bajaban las mayores. A l aparecer éstas terminaba el bu
l l ic io , producido por las de ménos edad, que no pedían 
prescindir de la ruidosa alegría que los pocos años pres
tan siempre. 

Las mayores también aparecieron alegres y SOH-
rientes; algunas, empero, convencidas de que su edad 
exigía cierto porte y aire de dignidad, y otras porque 
agitaban su pensamiento ideas bastante encontradas 
con las diarias y monótonas oeupaeiones en que su 
tiempo inver t ían , mos t rábanse serias unas, preocupa,-
das y casi melancólicas otras. 

Y mién t ras los aros y pelotas de goma entreteniao 
á las pequeñas y medianas, las mayores estaban d i v i 
didas, xmas jugando al volante y otras formando pare
jas, comunicándose, sin duda, las amigas sus más se
cretos pensamientos. 

Emma no aparecía, y Ar turo estaba sobresaltado; su 
inquietud era indecible y se aumentaba á medida que 
el desfile iba terminando, hasta que aparecieron la d i 
rectora, subdirectora y las maestras, señal evidente de 
que todas las colegialas se hallaban ya en el ameno 
jard ín . 

—¿En dónde estará Emma?—se preguntaba con an
gust ia .—¿Habrá j^a abandonado el colegio?... ¿Estará 
enferma?... Si no está en Saint -Mandé, no es hija del 
banquero de New-York. . . Y si está enferma, ¿qué 
haré? . . . ¿Cómo podré saberlo? 

Perdíase el agitado Ar turo en un dédalo de dudas y 
confusiones, llegando á dejarse dominar por los m á s 
negros y siniestros pensamientos, cuando oyó una voz 
de argentino timbre que gritaba: 

—¡Emma. . . ¿En dónde estás? Baja pronto. 
Un incalculable é insoportable peso desapareció del 

corazón de Ar tu ro . 
Era Marta, la inseparable amiga de Emma, la que á 

su companera llamaba. 
Poco después apareció en lo alto de la escalinata 

una bell ísima jóven con una carta abierta en la ma^m 
—¡Por fin, ya está aquí!—exclamó; respirando '¿üli 

indefinible placer, 
Emma tenía á la sazón casi diez y siete años de 

CAPÍTULO I I ! . 

L a s dos amigas. 

Regresemos ahora á Sa in t -Mandé . _ • r 
Muy tarde logró dormir un peco Arturo ^érD1j¿á; y 
A l despertar miró la hora: eran las seiŝ  y ^ ^ j ^ d » 

como caminaba el hermoso mes de Mayo a su luio1" excusado es decir que el sol había extendido suS ' yida 
nosos rayos, dando animación á todos los objetos j 
á la Naturaleza entera. nand0 

Apénas había abandonado el lecho Arturo, cr egal 
á su oido l legó el sonido de una campana. A esta 
las colegialas pasaban al comedor para tomar .eJ;eIlta-
ayuno, y cada una de las vibraciones hacía vl0orQuo 
mente la t i r el corazón del enamorado Arturo; P ¿fja 
el toque le anunciaba que, pasada media hora, P 
ver á su amada Emma, , ^iga 

Todas las m a ñ a n a s asist ían las colegialas a i? ^ 
que el capellán celebraba en la capilla del colegl+gI1iafl 
go asist ían al tocador, y después del desay.un0 meiito 
media hora de recreo en el jardín . A este feliz mom 
esperaba el inteligente y jóven médico. _ ,oza-

E l día estaba magnífico, y en todo su vigor .y 
nía ostentábase espléndida y brillante l a provui* 
turaleza, gU 

Llego, por fin, el deseado instante, y K ^ l 0 ^ L la 
vista en las colegialas, que de dos en dos Dajau 
escalinata que al jardín desde el edificio conciucui. 


